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F O N D O 
F E R N A N D O D I A Z R A M I R E Z 

ADVERTENCIA. 
- — m s m - — 

R E S T A B L E C I D A definitivamente la constitu-
ción de 1824, y reformada por la acta que 
el congreso constituyente sancionó en 18 de 
Mayo último, se hacia necesaria una nueva 
edición de aquel código, cuyo uso es tan in-
dispensable, no solo para todas las autoridades 
y funcionarios públicos, sino también para los 
particulares. 

Esta edición, emprendida con licencia del 
gobierno, tiene por objeto satisfacer esa nece-
sidad de la manera mas conveniente para el 
público. E n un solo volúmen se encuentran 
aquí reunidas la acta constitutiva, la constitu-
ción federal y la acta de reformas que compo-
nen hoy el código fundamental de los Esta-
dos-Unidos Mexicanos. 

Mas como muchos de los artículos de la 
constitución federal han quedado ó modifica-
dos ó derogados en virtud de las disposicio-
nes de la acta de reformas, era muy impor-
tante que en esta nueva edición se anotaran 
sobre el testo esos artículos. Así en vez de 



que el lector emprenda un estudio sobre cada 
punto que consulte, con el fin de averiguar si 
el artículo que lee está ó no vigente, podrá sa-
berlo á primera Vista. 

Para lograr este objeto, se han puesto al 
fin de los artículos alterados, y dentro de un 
paréntesis, las indicaciones correspondientes. 

Der. significa derogado. 
Mod. modificado. 
L. const. advierte que ese punto ha quedado 

para que se arregle por medio de una ley cons-
titucional. El número que «pstá dentro del pa-
réntesis y despues de la inicial, denota el del 
artículo de la acta de reformas que ha varia-
do ó derogado la disposición constitucional 
anotada, y con cuya lectura se vendrá luego 
en conocimiento de lo que está nuevamente 
dispuesto sobre la materia. 

E l editor ha cuidado de la exactitud de es-
tas indicaciones, que fuera inútil advertir no 
tienen un carácter oficial, y espera que la edi-
ción que presenta al público sea favorable-
mente recibida, A fin de que su adquisición 
sea mas cómoda y general, se ha fijado á ca-
da ejemplar el moderado precio de C U A . T B . C 
R E A L E S . 

ACTA CONSTITUTIVA 

m c a r n 

S A N C I O N A D A 
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ACTA CONSTITUTIVA 

DE LA FEDERACION. 

SI? ítipzeuio podet ejecutivo, uotufocuto provióiouafmcii-
te por eí' óó&éiauo confieso mexicano, á todos fio» 
que fafl presenten vieren t j entendieren, ¿J11S825: 
j^iie et aoGezatio coucjreao constituyente fia Secre-
tado ío que signe. 

El soberano congreso constituyente mexicano lia 
tenido á bien decretar la siguiente 

F O R M A D E G O B I E R N O Y R E L I G I O N . 

Artículo 1. ° La nación mexicana se compone 
de las provincias comprendidas en el territorio del 
vireinato llamado antes Nueva España; en el que 
se decia capitanía general de Yuca tan, y en el de 
las comandancias generales de provincias internas 
de Oriente y Occidente. 

Art. 2. ° La nación mexicana es libre é inde-
pendiente para siempre de España y de cualquie-
ra otra potencia, y no es ni puede ser patrimonio 
de ninguna familia ni persona. 
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Art. 3. ° La soberanía reside radical y esen-

cialmente en la nación, y por lo mismo pertenece 
esclusivamente á ésta el derecho de adoptar y es-
tablecer por medio de sus representantes la forma 
de gobierno y demás leyes fundamentales que le 
parezca mas conveniente para su conservación y 
mayor prosperidad, modificándolas ó variándolas, 
según crea convenirle mas. 

Art . 4. ° La religión de la nación mexicana es 
y será perpetuamente la cat&lica, apostólica, roma-
na. La nación la protege por leyes sábias y jus-
tas, y prohibe el ejercicio de cualquiera otra. 

Art. 5. ° La nación adopta para su gobierno 
la forma de república representativa popular fe-
deral. 

Art . 6. ° Sus partes integrantes son estados in-
dependientes, libres, y soberanos en lo que esclusi-
vamente toque á su administración y gobierno in-
terior, según se detalle en esta acta, y en la consti-
tución general. 

Art. 7. ° Los estados de la federación son por 
ahora los siguientes: el de Guanajuato, el interno 
de Occidente, compuesto de las provincias de Sono-
ra y Sinaloa; el interno de Oriente compuesto de 
las provincias de Coabuila, Nuevo León, y los Te-
jas; el interno del Norte compuesto de las provin-
cias de Chihuahua, Durango y nuevo México; el 
de México, el de Michoacan, el de Oajaca, el de 
Puebla de los Angeles, el de Querétaro, el de San 
Luis Potosí, el del Nuevo Santander que se llama-
rá el de las Tamaulipas, el de Tabasco, el de Tlax-
cala, el de Veracruz, el de Xalisco, el de Yucatan, 
el de los Zacatecas, las Californias y el partido de 
Colima (sin el pueblo de Tonila, que seguirá unido 
á Xalisco) serán por ahora territorios de la federa-
ción, sujetos inmediatamente á los supremos pode-
res de ella. Los partidos y pueblos que compo-
nían la provincia del Istmo de Guazacnalco, volve-

rán á las que antes han pertenecido. La Laguna 
de Términos corresponderá al estado de Yucatan. 

Art. 8. ° E n la constitución se podrán aumeu-
tar el número de los estados comprendidos en el 
artículo anterior, y modificarlos según se conozca 
ser mas conforme á la felicidad de los pueblos. 

DIVISION DE PODERES. 

Ar t . 9. ° El poder supremo de«la federación 
se divide para su ejercicio en legislativo, ejecutivo, 
y judicial; y jamas podrán reunirse dos ó mas de 
éstos en una corporacion ó persona, ni depositarse 
el legislativo en un individuo. 

PODER LEGISLATIVO. 

Art. 10. El poder legislativo de la federación 
residirá en una cámara de diputados, y en un se-
nado, que compondrán el congreso general. 

Art . 11. Los individuos de la cámara de dipu-
tados y del senado serán nombrados por los ciuda-
danos de los estados en la forma que prevenga la 
constitución. 

Art . 12. La base para nombrar los represen-
tantes de la cámara de diputados, será la poblacion. 
Cada estado nombrará dos senadores, según pres-
criba la constitución. 

Ar t . 13. Pertenece esclusivamente al congreso 
general dar leyes y decretos: 

I. Pa ra sostener la independencia nacional, y 
proveer á la conservación y seguridad de la nación 
en sus relaciones esteriores. 

II . Pa ra conservar la paz y el orden público en 
el interior de la federación, y promover su ilustra-
ción y prosperidad general. 

1IÍ. Para mantener la independencia de los es-
tados entre sí. 
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IV. Pa ra proteger y arreglar la libertad de im-
prenta en toda la federación. • 

V. P a r a conservar la unión federal de los es-
tados, arreglar definitivamente sus límites y termi-
nar sus diferencias. 

VI. Pa ra sostener la igualdad proporcional de 
obligaciones y derechos que los estados tienen ante 
la ley. 

VII . Pa ra admitir nuevos estados ó territorios 
á la unión federal, incorporándolos en la nación. 

VI I I . Pa ra fijar cada año los gastos generales 
de la nación, en vista de los presupuestos que le 
presentará el poder ejecutivo. 

IX. Para establecer las contribuciones necesa-
rias á cubrir los gastos generales de la república, 
determinar su inversión, y tomar cuenta de ella al 
poder ejecutivo. 

X. Pa ra arreglar el comercio con las naciones 
eslranjeras, y entre los diferentes estados de la fe-
deración y tribus de los indios. 

XI . Pa ra contraer deudas sobre el crédito de 
la república, y designar garantías para cubrirlas. 

XII. Pa ra reconocer la deuda pública de la na-
ción, y señalar medios de consolidarla. 

XIII . Pa ra declarar la guerra en vista de los 
datos que le presente el poder ejecutivo. 

XIV. Pa ra conceder patentes de corso, y decla-
rar buenas ó malas las presas de mar y tierra. 

XV. Para designar y organizar la fuerza ar-
mada de mar y tierra, fijando el cupo respectivo á 
cada estado. 

XVI. Para organizar, armar y disciplinar la 
milicia de los estados, reservando á cada uno el 
nombramiento respectivo de oficiales, y la facultad 
de instruirla conforme á la disciplina prescrita por 
el congreso general. 

XVII . Pa ra aprobar los tratados de paz, de 
alianza, de amistad, de federación, de neutralidad 

armada, y cualquier otro que celebre el poder eje-
cutivo. 

XVIII . Para arreglar y uniformar el peso, va-
lor, tipo, ley, y denominación de las monedas en to-
dos los estados de la federación, y adoptar un sis* 
tema general de pesos y medidas. 

XIX. Pa ra conceder & negar la entrada de tro-
pas estranjeras en el territorio de la federación. 

XX. Pa ra habilitar toda clase de puertos. 
Art. 14. En la constitución se fijarán otras 

atribuciones generales, especiales y económicas del 
congreso de la federación, y modo de desempeñar-
las, como también las prerogativas de este cuerpo 
y de sus individuos 

P O D E R E J E C U T I V O . 

Art. 15. El supremo poder ejecutivo se depo-
sitará por la constitución en el individuo & indivi-
duos que ésta señale: serán residentes y naturales 
de cualquiera de los estados 6 territorios de la fe-
deración. 

Art. 16. Sus atribuciones, á mas de otras que 
se fijarán en la constitución, son las siguientes: 

I. Poner en ejecución las leyes dirigidas á con-
solidar la integridad de la federación y á sostener 
su independencia en lo esterior y su unión y liber-
tad en lo interior. 
" II . Nombrar y remover libremente los secre-
tarios del despacho. 

I I I . Cuidar de la recaudación, y decretar la 
distribución de lascontribucior.es generales con ar-
reglo á las leyes. 

IV. Nombrar los empleados de las oficinas ge-
nerales de hacienda, según la constitución y las 
leyes. 

V. Declarar la guerra, prévio decreto de apro-
bación del congreso general, y no estando éste reu-
nido, del modo que designe la constitución. 



los casos que «rea deber formarse causa á tales 
empleados, pasará los antecedentes (le la materia 
al tribunal respectivo. 

Art., 17. Todos los decretos y órdenes del su-
premo poder ejecutivo, deberán ir firmados del se-
cretario del ramo á que el-asunto corresponda; y 
sin este requisito 110 serán obedecidos. 

VI. Disponer de la fuerza permanente de mar 
y tierra, y de la milicia activa para la defensa es-
terior y seguridad interior de la federación. 

VII . Disponer de la milicia local para los mis-
mos objetos; aunque para usar de ella fuera de sus 
respectivos estados, obtendrá prévio consentimien-
to del congreso general, quien calificará la fuerza 
necesaria. 

VI I I . Nombrar los empleados del ejército, mi-
licia activa, y armada con arreglo á ordenanza, le-
yes vigentes, y á lo que disponga la constitución. 

IX. Dar retiros, conceder licencias, y arreglar 
las pensiones de los militares de que habla la atri-
bución anterior, conforme á las leyes. 

X. Nombrar los enviados diplomáticos y cón-
sules con aprobación del senado, y entre tanto este 
se establece, del congreso actual. 

XI. Dirigir las negociaciones diplomáticas, ce-
lebrar tratados de paz, amistad, alianza, federa-
ción, tregua, neutralidad armada, comercio y otros; 
mas para prestar ó negar su ratificación á cual-
quiera de ellos, deberá preceder la aprobación del 
congreso general. 

XII . Cuidar de que la justicia se administre 
pronta y cumplidamente por los tribunales gene-
rales, y de que sus sentencias sean ejecutadas se-
gún la ley. 

XI I I . Publicar, circular y hacer guardar la 
constitución general y las leyes, pudiendo por una 
sola vez objetar sobre estas cuanto le parezca con-
veniente dentro de diez dias, suspendiendo su eje-
cución hasta la resolución del congreso. 

XIV. Dar decretos y órdenes para el mejor 
cumplimiento de la constitución y leyes generales. 

XV. Suspender de los empleos hasta por tres 
meses, y privar hasta de la mitad de sus sueldos, 
por el mismo tiempo, á los empleados de la fede-
ración infractores de las órdenes y decretos; y en 

P O D E R J U D I C I A L . 

Art. 18. Todo hombre que habite en el territo-
rio de la federación, tiene derecho á que se le ad-
ministre pronta, completa é imparcialmente justi-
cia; y con este objeto la federación deposita el ejer-
cicio del poder judicial en nria ' corte suprema Je 
justicia, y en los tribunales que se establecerán en 
cada estado, Reservándose demarcar en la constitu-
ción las facultades de esa suprema corte. 

Art. 19. Ningún hoínbre será jiizgado en los 
estados ó territorios de la federación, sino. pOr le-
yes dadas y tribunales establecidos antes del acto 
por el cual se le juzgue. En consecuencia, que-
dan para siempre prohibidos todo juicio por comi-
sión esp'écial y toda ley retroactiva. 

G O B I E R N O P A R T I C U L A R D É L O S E S T A D O S . 

Art. 20. El gobierno década estado se dividi-
rá para su ejercicio en los tres poderes, legislativo, 
ejecutivo y judicial; y nunca pódráíi reunirse dos 
í> mas de ellos en una corporacion ó persona, ni el 
legislativo depositarse én un individuo. 

Art . 21. El poder legislativo de cada' estado 
residirá etí un congreso compuesto del número de 
individuos q u e determinarán sus constituciones 
particulares, electos popularmente' y amovibles en 
él tiempo y modo que ellas dispongan. 



Art . 23. El poder judicial de cada estado se 
ejercerá por los tribunales que establezca su cons-
titución. 

P R E V E N C I O N E S G E N E R A L E S . 

Art. 24. Las constituciones de los estados no 
podrán oponerse á esta acta ni á lo que establezca 
la constitución general; por tanto no podrán san-
cionarse hasta la publicación d e í s t a última. 

Art . 25. Sin embargo, las legislaturas de los 
estados podrán organizar provisionalmente s,u go-
bierno interior, y entre tanto lo verifican, se ob-
servarán las leyes vigentes. 

Art. 26. Ningún criminal de un estado tendrá 
asilo en otro; antes bien será entregado inmediata-
mente á la autoridad que le reclame. 

Art . 27. Ningún estado establecerá sin consen-
timiento del congreso general, derecho alguno de 
tonelaje, ni tendrá tropas ni navios de guerra en 
tiempo de paz. 

Art. 28. Ningún estado, sin consentimiento del 
congreso general, impondrá contribuciones o dere-
chos sobre importaciones ó.esportaeiones, mientras 
la ley no regule cómo deban hacerlo. 

Art. "29. Ningún estado entrará eq transacción 
í> contrato con otro & con potencia estranjera, nj. se 
empeñará en guerra, si,no en caso de actual inva-
sión, ó en tan inminente peligro, que no admita di-
laciones. 

P O D E R J U D I C I A L . 
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P O D E R E J E C U T I V O . 

Art. 22. El ejercicio del poder ejecutivo de ca-
da estado no se confiará sino por determinado 
i iempo, que fijará su respectiva éonstitucion. 

Art . 30. La nación está obligada á proteger por 
leyes sábias y justas los derechos del hombre y dei 
ciudadano. 

Art. 31. Todo habitante de la federación tiene 
libertad de escribir, imprimir y publicar sus ideas 
políticas, sin necesidad de licencia, revisión ó apro-
bación anterior á la publicación, bajo las restriccio-
nes y responsabilidad de las leyes. 

Art . 32. El congreso de cada estado remitirá 
anualmente al general de la federación nota cir-
cunstanciada y comprensiva de los ingresos y 
egresos de todas las tesorerías que haya en sus 
respectivos distritos, con relación del origen de 
unos y otros, de los ramos de industria, de agricul-
tura mercantil y fabril, indicando sus progresos 6 
decadencias con las causas que los producen; de 
los nuevos ramos que puedan plantearse, con los 
medios de alcanzarlos, y de su respectiva poblacion. 

Art . 33. Todas las deudas contraidas antes de 
la adopcion de esta acta, se reconocen por la fede-
ración, á reserva de su liquidación y clasificación, 
según las reglas que el congreso general establezca. 

Art . 34. La constitución general y esta acta ga-
rantizan á los estados de la federación la forma de 
gobierno adoptada en la presente ley, y cada estado 
queda también comprometido á sostener á toda cos-
ta la unión federal. 

Art . 35. Esta acta solo podrá variarse en el 
tiempo y términos que prescriba la constitución 
general. 

Art, 36. La ejecución de esta acta se comete 
bajo la mas estrecha responsabilidad al supremo 
poder ejecutivo, quien desde su publicación se ar-
reglará á ella en todo. 

México, á 31 de Enero de 1824.—4, ° — 3. ° 
José Miguel Gordoa, diputado por Zacatecas, presi-
dente.— Juan Bautista Morales, diputado por Gua-
najuato.—Juan Cayetano Portugal, diputado por Xa, 
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lisco.—José Miguel Guridi y Alcocer, diputado por 
Tlaxcala.—Tomas Vargas, diputado por San Luis 
Potosí.—Epigmenio de la Piedra, diputado por Mé-
xico.—Antonio de Gama y Córdoba, diputado por 
México.—José Ignacio Gonzalez Caraalmuro, diputa-
do por México.—Mariano Bar babosa, diputado por 
Puebla.—José Francisco de Barreda, diputado por 
México.—José María Gerónimo Arzac, diputada por 
Colima.—Miguel Ramos Arizpe, diputado por Goa-
liuila.—Manuel Ambrosio Martinez de Véa, diputa-
do por Sinaloa.—José de San Martin, diputado por 
Puebla.—Felipe Sien-a, diputado por México.—Ma-
nuel Solórzano, diputado por Michoacan.—José Ma-
ria Covarrubias, diputado por Xalisco.—José María 
de Izazaga, diputado por Michoacan.—Francisco de 
Larrazabal y Torres, diputado por Oajaca.—Juan 
Antonio Gutierrez, diputado por él Sur.—Manuel 
Arguelles, diputado por Veracruz.—José Miguel Ra-
mirez, diputado por Xalisco.— Gárlos María de Bus-
tamante, diputado por México.—José María de la 
Llave, diputado por Puebla.—Lorenzo de Zavala, di-
putado por Yucatan.— Victor Márquez, diputado por 
Guanajuato.—Fernando Valle, diputado por Yuca-
tan.—Félix Osores, diputado por Querétaro.—José 
de Jesús Huerta, diputado por Xalisco.—José María 
Fernandez de Herrera, diputado por Guanajuato.— 
José Hernandez Chico Condarco, diputado por Méxi-
co.— José Ignacio Espinosa, diputado por México.— 
Juan José Romero, diputado por Xalisco,—José A-
gustin Paz, diputado por México.—Erasmo Séguin, 
diputado por Tejas.-—Rafael Aldrete, diputado por 
Xalisco.—Juan de Dios Cañedo, diputado por Xalis-
co.—José María Uribe, diputado por Guanajuato.—• 
Juan Ignacio Godoy, diputado por Guanajuato.—Jo-
sé Felipe Vazquez, diputado por Guanajuato.—Joa-
quin Guerra, diputado por Querétaro.—Luis Corta-
zar, diputado por México.—Juan de Dios Moreno, 
diputado por Puebl?.—José Miguel Llórente, diputa-

do por Guanajuato.—José Angel de la Sierra, dipu-
tado por Xalisco.—José María Anaya, diputado por 
Guanajuato.—-Demetrio del Castillo, diputado por 
Oajaca;—Vicente Mañero Embides, diputado por Oa-
jaca.—José Ignacio Gutiérrez, diputado por Chihua-
hua.—Luciano Castoreña, diputado por México.— 
Francisco Palino y Domínguez, diputado por Méxi-
co.— Valentín Gómez Farías, diputado por Zacate-
cas.— José María Castro, diputado por Xalisco.— 
Juan Manuel Assorrey, diputado por México;—Joa-
quín . de Miura y Bustamqnte, diputado por Oajaca. 
—José Mariano Castillero,, diputado por Puebla.— 
Bernardo Copea, diputado por Puebla.—Francisco 
María Lombardo, diputado por México.—Pedro 
Ahumada, diputado por Durango.—Ignacio Rayón, 
diputado por Michoacan.—Francisco Éstevez, dipu-
tado por Oajaca.—Tomas Arriaga, diputado por Mi-
choacan.— Mariano Tirado,diputado por Puebla.— 
José María Sánchez, diputado por Yucatan.—Ra-
fael Mangino, diputado por Puebla.—Antonio Juille 
y Moreno, diputado por Veracruz.-—José Cirilo Gó-
mez Anaya, diputado por México.—José María Be-
cerra, diputado por Veracruz.—José Vicente. Robles, 
diputado por Puebla.—José María de Cabrera, di-
putado por Michoacan.—Luis Gonzaga Gordoa, di-
putado por San Luis Potosí.—José Rafael Berruecos, 
diputado por Puebla.—Bernardo González Angulo, 
diputado por México.—José María de Bustamante, 
diputado por México.—Pedro Tarrazo, diputado 
por Yucatan.—Manuel Crescendo^ Rejón, diputado 
por Yucatan.—Miguel Wenceslao Gasea, diputado 
por Puebla.—Florentino Martínez, diputado por Chi-
huahua.— Pedro.Paredes, diputado por Tamaulipas. 
—Cayetano Ibarra, diputado por México.—Francis-
co Antonio Elorriaga, diputado por Durango.—José 
María Jimenez, diputado por Puebla.—Alejandro 
Carpió, diputado por Puebla.—Francisco García, di-
putado por Zacatecas.—José Guadalupe de los Reyes, 



üiputado por San Luis Potosí.—Juan Bautista Es-
calante, diputado por Sonora.—Ignacio de Mora y 
Villamil, diputado por México.—Servando Teresa 
de Mier, diputado por el Nuevo León.—José María 
Ruiz de la Pena, diputado por Tabasco.—Manuel Ló-
pez de Ecala, diputado por Querétaro.—José Maria-
no Marin, diputado por Puebla, secretario.—- José 
Basilio Guerra, diputado por México, secretario.— 
Santos Velez, diputado por Zacatecas, secretario.— 
Juan Rodríguez, diputado por México, secretario. 

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, jus-
ticias, gefes y demás autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquiera clase y digni-
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecu-
tar el presente decreto en todas sus partes. ^ Ten-
dréislo entendido para su cumplimiento, y dispon-
dréis se imprima, publique y circule. Dado en Mé-
xico á 31 de Enero de 1824.—4. ° —3. ° —José 
Mariano Michelena, presidente.—Miguel Domínguez. 
—Vicente Guerrero.—Al ministro de relaciones in-
teriores y esteriores. 

Be orden de S. A. lo comunico á V.para su inteli-
gencia y cumplimiento. 

Dios y libertad. México 31 de Enero de 1824— 
4. °—3.°— J U A N GUZMAN. 

CONSTITUCION FEDERAL 

DE LOS 

H i M I D O S H E M O S , 

<C §§!*tti)«so §§§<ttttaC g§^ttsítíitt}<tt{< 

El 4 DE OCTUBRE DE m i 
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M E X I C A N O S : el congreso general Constituyente al poner 
en vuestras manos la obra mas ardua que pudiérais come-
terle, el código fundamental que fije la suerte de la nación 
y sirva de base indestructible al grandioso edificio de vues-
tra sociedad, ha creido de su deber dirigiros la palabra pa-
ra manifestaros sencillamente los objetos que tuvo presen-
tes desde los primeros momentos de su reunión, los traba-
jos que ha impendido, y lo que se promete de vuestra do-
cilidad y sumisión, una vez que comenzáis ya á disfrutar 
de los goces consiguientes al sistema federal decretado y 
sancionado por la mayoría dé vuestros diputados. 

El congreso no se ocupará hoy en describir la serie de 
los acontecimientos que se han succedido en la revolución 
de catorce años, y los costosos sacrificios que fueron nece-
sarios para que la nación llegara á conseguir por fin el bien 
inapreciable de su independencia. Este es asunto que 
desempeñará á su tiempo la historia de nuestros dias. 
Por ahora importa solamente recordaros que rota y despe-
dazada por los constantes golpes del patriotismo la cadena 
que nos habla ligado con la España, no podia haber otro 
centro de unidad ni otro lazo que estrechara entre sí á las 
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diversas provincias de esta gran nación, sino el gefe que 
hubiera reconocido la totalidad de los pueblos al pronun-
c i a r su independencia. El . mundo imparcial juzgará de 
los sucesos que condujeron al que se puso á la cabeza de 
la segunda revolución al fin trágico que tuvo; pero el he-
cho eá que disuelto el estado con la caida de este hombro 
desgraciado, nada pudo contener el grito de las provin-
cias: ninguna tenia superioridad sobre la otra, y la nave 
del estado se habria visto sumergida entre la borrasca mas 
deshecha, si la cordura y sensatez con que obedecieron los 
pueblos la convocatoria del anterior congreso, no hubiera 
dado á la nación una nueva existencia. ¿Y podía el con-
greso . desatender los votos de un pueblo que acababa de 
dar una prueba tan eminente de su ilustración? ¿Y los di-
putados podían venir á sufragar contra la voluntad de sus 
comitentes? Jamas los legisladores de alguna nación tu-
vieron tan claramente manifestada la opinion pública para 
dirigirse y dirigirla á ella misma: jamas los representantes 
de algún pueblo se hallaron en circunstancias tan favora-
bles para conocer los deseos de sus mandatarios; y vuestros 
diputados se retirarán al seno de sus familias con la dulce 
satisfacción de haber obrado conforme al espíritu y necesi-
dades de sus comitentes. 

En efecto, crear un gobierno firme y liberal sin que sea 
peligroso: hacer tomar al pueblo mexicano el rango que le 
corresponde entre las naciones civilizadas y ejercer la in-
fluencia que deben darle su situación, su nombre y sus ri-
quezas: hacer reinar la igualdad ante la ley, la libertad 
sin desorden, la paz sin opresion, la justicia sin rigor, la 
clemencia sin debilidad: demarcar sus límites á las autori-
dades supremas de la nación: combinar estas de modo que 
su unión produzca siempre el bien, y haga imposible el 
mal: arreglar la marcha legislativa, poniéndola al abrigo 
de toda precipitación y estravio: armar al poder ejecutivo 
de la autoridad y decoro bastantes á hacerle respetable en 
lo interior, y digno de toda consideración para con los ex-
tranjeros: asegurar al poder judicial una independencia 
tal que jamas cause inquietudes á k inocencia ni menos 
preste seguridades al crimen; ved aquí, mexicanos, los su-
blimes objetos ú que ha aspirado vuestro congreso general 
en la constitución que os presenta. Desde luego no ti«no 

la presunción de creer que ha llenado completamente vues-
tras esperanzas; pero sí se lisonjea de que á la vuelta aef 
muchos yerros que habrá dejado estampados la impotencia 
y debilidad de sus esfuerzos, aparecerá la indulgente con-
sideración que reclaman de los patriotas virtuosos y sensa-
tos, los trabajos que ha impendido en el brevísimo espacio 
de once mesés. 

Vuestros representantes al congregarse en el salón de 
sus sesionés, han traido el voto cíe los pueblos espresado 
con simultaneidad y energía. La voz de república fede-
rada, se hizo escuchar por todos losángulos del continente, 
y el voto público por esta forma de gobierno llegó á espli-
carsé con tanta generalidad y fuerza, como se habia pro-
nunciado por la independencia. Vuestros: diputados no 
tuvieron, pues, que dudar sobre lo que en este punto desea-
ba la nación. Sin embargo, la circunspección que debe 
serla divisa de los legisladores, exigia entrar en el exa-
men y discusión no soló de la forma de gobierno, sino aun 
de la misma generalidad del pronunciamiento. Vosotros 
sabéis, mexicanos, la serie y resultado de éstas discusiones. 
Vuestros representantes rio tienen que acusarse de haber 
precipitado la marcha de los sucesos, ni de haber dado im-
pulso á la revolución. Por el contrario, estando la nación 
inconstituida, desorganizada y espuésta á sér el juguete dé" 
las pasiones y partidos encontrados, él congreso general 
allanando dificultades, y haciendo el sacrificio hasta de su 
propia reputación, presta sus brazos para contener el ge-
nio de la división y del desorden, restablece la paz y la 
tranquilidad, y prosigue sereno sus deliberaciones. 

La división de estados, la instalación de sus respectivas 
legislaturas, y la erección de multitud de establecimientos 
que han nacido en el corto período de once(]meses, podrán 
decir si el congreso ha llenado en gran parte las esperan-
zas de los pueblos, sin pretender por eso atribuirse toda la 
gloria de tan, prósperos principios, ni menos la de Ta inven-
ción original de las instituciones que ha dictado. Feliz-
mente tuvo un pueblo dócil á la voz del deber, y un mo-
delo que imitar en la república floreciente de nuestros ve-
cinos del Norte.. Felizmente conoció que la nación mexi-
cana solp intentaba sacudir la obediencia pasiva y entrar 
en la discusión de sus intereses, derechos y obligaciones. 
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Felizmente se penetró de los deseos y necesidades de sus 
comitentes, y acertó á fijar sus destinos, dando al espíritu 
público un curso regular conforme á l'a opinión formada 
por unas circunstancias eminentemente extraordinarias, 
que habrían envuelto en la revolución mas desastrosa á 
otro pueblo que no fuera el mexicano. 

La república federadá ha sido y debió ser el fruto de sus ¡ 
discusiones. Solamente la tiranía calculada de los manda-
rines españoles podía hacer gobernar tan inmenso territo-
rio por unas mismas leyes, á pesar de la diferencia enorme 
de climas, dé temperamentos y de su corisiguiénib irifluen. 
eia. ¿Clué relaciones de conveniencia y uniformidad pue-
de haber entre el tostado suelo de Veracruz, y las heladas 
montañas del Nuevo-México? ¿Cómo pueden regir n los 
habitantes de la California y la Sonora las mismas institu-
ciones que á los de Yucatán y Tamaulipas? La inocencia 
y candor de las poblaciones interiores, ¿qué necesidad tie-
nen dé tantas leyes criminales sobre delitos e intrigas que 
no han conocido? Los tamaulipas y coahuileños reduci-
rán sus códigos á cien artículos, mientras los mexicanos y 
jaliscienses se nivelarán á los pueblos grandes que se han 
avanzado en la carrera dél orden social. Fié aquí las ven-
tajas del sistema de federación. Darse cada pueblo así 
mismo leyes análogas á sus costumbres, localidad y demás 
circunstancias: dedicarse sin trabas á la creación y mejoría 
de todos los ramos de prosperidád: dar á su industria todo 
el impulsò de que sea susceptible, sin las dificultades que 
oponía el sistema colonial, ú otro cualquier gobierno, que 
hallándose á enormes distancias perdiera dé vista los inte-
reses de los gobernados: proveér á sus necesidades en pro-
portion á sus adelantos: poner á la cabeza de su adminis-
tración sugetos, que amantes del pais, tengan al mismo tiem-
po los conocimientos suficientes para desempeñarla con 
acierto: crear los tribunales necesarios para el pronto casti-
go de los delincuentes,_ y la protección de la propiedacPy 
seguridad de sus hdbitañtés: terminar sus asuntos domés-
ticos sin salir de los límites de su estado: en una palabra, 
entrar en ei pleno goce de los derechos do hombres libres. 

El congreso general está penetrado de las dificultades que 
tiene que vencer la nación para plantear un sistema, á lá 
verdad muy complicado: sabe que es empresa >im!y ardua 
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obtener por la ilustración y el patriotismo lo que solo es obra 
del tiempo y de la esperiencia; pero ademas de que el sue-
lo de América no está contaminado con los vicios de la vie-
ja Europa, tenemos adelantados los ejemplos de los pueblos 
modernos que se han constituido y nos han enriquecido con 
sus conocimientos: nos hemos aprovechado de las lecciones 
que ha recibido el mundo despues de que el feliz hallazgo 
de la ciencia social ha conmovido los cimientos de la tira-
nía; y nosotros mismos hemos corrido en catorce años el 
largo periodo de tres siglos. Con tan halagüeños presagios 
¿qué no debe esperar dé los mexicanos su congreso general? 

Los legisladores antiguos én la promulgación de sus le-
yes, acompañaban este acto augusto de aparatos y ceremo-
nias capaces de producir el respeto y veneración que siem-
pre deben ser su salvaguardia. Ellos procuraban imponer 
á la imaginación yaque 110 podian enseñar á la razón, y los 
mismos gobiernos democráticos tuvieron necesidad de ha-
cer intervenir á las deidades, para que el pueblo obedecie-
se las leyes que él mismo se habia dado. El siglo de luz 
y de filosofía ha desvanecido esos prestigios auxiliares de la 
verdad y la justicia, y éstas se han presentado ante los pue-
blos á sufrir su examen y su discusión. .Vuestros represen-
tantes, usando de este lenguaje sencillo y natural, os ponen 
hoy en las manos el código de vuestras leyes fundamenta-
les como el resultado de sus deliberaciones, cimentadas en 
los mas sanos principios que hasta el día son reconocidos 
por base de la felicidad social en los paises civilizados. Por 
fortuna no han tenido que transigir con esos,colosos que. á 
su caida han desnaturalizado las revoluciones de otros pue-
blos. Si en nuestros anales se encuentra el nombre de un 
hijo ambicioso de la patria, la historia enseñará con este 
ejemplo á nuestros njetos lo aventurado que es á un indivi-
duo querer gozar de todas las ventajas reservadas al cuer-
po entero de la sociedad-

Vuestros representantes, pues, se prometen del heroico 
patriotismo y acendradas virtudes de los mexicanos, que des-
pues de la independencia nacional estimarán por su prime-
ra obligácion sostener á toda costa el gobierno republicano 
con esclusi.on de todo régimen real. Un pacto implícito y 
eternamente obligatorio liga á los pueblos de la América in-
dependiente para no permitir en su seno otra forma de go-

3 
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bierno, cuya tendencia á propagarse es para él irresistible, 
y para aquellos peligrosa. El nuevo mundo en sus insti-
tuciones ofrece un orden desconocido y nuevo, como el mis-
mo, en la historia de los sucesos grandes que alteran la mar-
cha ordinaria de Jas cosas: y como la caida de los Césa-
res afirmó en Europa el gobierno monárquico despues de 
las sangrientas revoluciones políticas y peligrosas que le 
precedieron, así en el continente de Colon debia necesaria-
mente dominar al fin el democrático resucitado con mejoría 
de las repúblicas antiguas, á fuerza de las inspiraciones vi-
vificadoras de los genios modernos. 

El tiempo transcurrido desde el principio de nuestra re. 
volucion, lo hemos empleado útilmente en almacenar armas 
propias para hacer volver á las tinieblas de donde salieron 
los gobiernos góticos, y en buscar las bases constitutivas de 
las asociaciones humanas en las inmortales obras de aque-
llos genios sublimes que supieron encontrar los derechos per. 
didos del género humano. Ha llegado el momento de apli-
car estos principios, y al abrir los mexicanos los ojos al tor-
rente de luz que despiden, han declarado que ni la fuerza 
ni las preocupaciones, ni la superstición, serán los regula, 
dores de su gobierno. Han dicho con un escritor filósofo, 
que despues de haber averiguado con Newton los secretos 
de la naturaleza; con Rousseau y Montesquieu definido los 
principios de la sociedad, y fijado sus bases; estendido con 
Colon la superficie del globo conocido; con Franklin arre-
batado el rayo de las nubes para darle dirección, y con 
otros genios creadores dado á las producciones del hombre 
una vida indestructible y una estension sin límites; final-
mente, despues de haber puesto en comunicación á todos 
los hombres por mil lazos de comercio y de relaciones so-
ciales, no pueden ya tolerar sino gobiernos análogos á este 
órden, creado por tantas y tan preciosas adquisiciones. La 
elevación de carácter que ha contraído el pueblo america-
no, no le permite volver á doblar la rodilla delante del des-
potismo y de la preocupación, siempre funestos al bienes-
tar de las naciones. 

Pero en medio de esos progresos de civilización, la patria 
exige de nosotros grandes sacrificios, y un religioso respe-
to á la moral. Vuestros representantes os anuncian que si 
queréis poneros al nivel de la república feliz de nuestros 

vecinos del Norte, es preciso que procuréis elevaros al alto 
grado de virtudes cívicas y privadas que distinguen á es^ 
pueblo singular. Esta es la única base de la verdadera li-
bertad, y la mejor garantía de vuestros derechos, y de la 
permanencia de vuestra constitución. La fe en las prome-
sas, el amor al trabajo, la educación de la juv-entud, el res-
peto á sus semejantes, hé aquí, mexicanos, las fuentes de 
donde emanará vuestra felicidad y la de vuestros nietos. Sin 
estas virtudes, sin la obediencia debida á las leyes y á las 
autoridades, sin un profundo respeto á nuestra adorable re-
ligión, en vano tendremos un código lleno de máximas li-
berales, en vano haremos ostentación de buenas leyes, en 
vano proclamaremos la santa libertad. 

El congreso general espera igualmente del patriotismo 
y actividad de las autoridades y corporaciones de la fede-
ración, como de las particulares de los estados, que empe-
ñarán todos sus arbitrios para establecer y consolidar nues-
tras nacientes instituciones. Pero si en lugar de ceñirse á 
la órbita de sus facultades, hacen esfuerzos para traspasar-
la; si en vez de dar ejemplo de una justa observancia de Ja 
constitución y leyes generales, procuran eludir su cumpli-
miento con interpretaciones y subterfugios, hijos del esco-
lasticismo de nuestra educación, en ese caso renunciamos 
ya el derecho de .ser libres, y sucumbiremos fácilmente al 
capricho de un tirano nacional ó estranjero que nos pon-
drá en la paz de los sepulcros ó en la quietud de los cala-
bozos. 

A vosotros, pues, legisladores de los estados, toca desen-
volver el sistema de nuestra ley fundamental, cuya clave 
consiste en el ejercicio de las virtudes públicas y privadas. 
La sabiduría de vuestras leyes resplandecerá en su justicia 
y utilidad, y su cumplimiento será el resultado de una vi-
gilancia severa sobre las costumbres. Inculcad, pues, á 
yuestros comitentes las reglas eternas de la moral y del ór-
den público: enseñadles la religión sin fanatismo, el amor 
á la libertad sin exaltación, el respeto mas inviolable á los 
derechos de los demás, que es el fundamento de las asocia-
ciones humanas. Los Marats y Robespierres se eleyaron 
sobre sus conciudadanos proclamando aquellos principios, y 
estos monstruos inundaron en llanto y sangre á la nación 
mas ilustrada de la tierra, tan luego como por escalones 
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manchados de crímenes subieron á unos puestos desde don-
de insultaban la credulidad desús compatriotas. Washing-
ton proclamó las mismas máximas, y este hombre inmortal 
hizo la felicidad de los Estados del Norte. ¿Cómo distingui-
remos al segundo de los primeros? Examinando sus cons-
tumbres, observando sus pasos, puesto que sin justicia no 
hay libertad, y la base de la justicia no puede ser otra que 
el equilibrio entre los derechos de los demás con los nues-
tros. He aquí resuelto el problema de la ciencia social. 

Escudados con tal egida, mexicanos, ¿qué podemos te-
mer de nuestros enemigos? Nada imporia que nuestros 
obstinados opresores se atrevan todavía á usar del lenguaje 
degradante de colonia, cuando el nombre de México se co-
loca ya por los pueblos cultos entre las demás naciones so-
beranas. Nada importa que la orgullosa España, impoten-
te y hecha en el dia espectáculo de compasion para la Eu-
ropa, haga escuchar su débil voz en los gabinetes de los 
monarcas estranjeros: todas sus pretensiones se estrellarán 
en la consolidacion de nuestras instituciones y en las fuer-
zas de los hijos de la patria consagrados á defenderla. 

Manifestad, pues, al mundo, que solo la tiránica influen-
cia de los gobiernos despóticos pudo mantenernos en la tris-
te degradación en que estuvimos sumergidos tantos años, y 
que al momento de sacudir su dominación, nada pudo im-
pedir que entrásemos en la gran familia del género huma-
no, de la que parecíamos segregados. La Europa y el resto 
de la América tienen fijas sus miradas sobre nosotros: el ho-
noT nacional está altamente comprometido en la conducta 
que observamos. Si nos desviamos de la senda constitucio-
nal; si no tenemos como el mas sagrado de nuestros de-
beres mantener el orden y observar escrupulosamente las 
leyes que comprende el nuevo código; si no concurrimos á 
salvar este depósito y lo ponemos á cubierto de los ataques 
de los malvados; mexicanos, seremos en adelante desgracia-
dos sin haber sido antes mas dichosos: legaremos á nuestros 
hijos la miseria, la guerra y la esclavitud, y á nosotros no 
quedará otro recurso sino escoger entre la espada de Catón 
y los tristes destino.5 de los Hidalgos, de los Minas y Morelos. 

México, 4 de Octubre de 1824.—lorenzo de Zavala, 
presidente.—Manuel de Viya y Cosío, diputado secreta-
rio.— EpigmenioHe la Piedra, diputado secretario. 

El supremo poder ejecutivo, oombrado provisionalmente por e! so-
berano congreso general de la nación, á todos los que las pre-
sentes vieren y entendieren, sabed: Que el mismo soberano con-
greso ha decretado y sancionado la siguiente 

CONSTITUCION FEDERAL 

DE LOS ESTADOS-UNIDOS MEXICANOS. 

EN el nombre de Dios Todopoderoso, Autor y Su-
premo legislador de la sociedad, el congreso ge-
neral constituyente de la nación mexicana, en des-
empeño de los deberes que le han impuesto sus co-
mitentes para fijar su independencia política, esta-
blecer y afirmar su libertad y promover su pros-
peridad y gloria, decreta la siguiente: 
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D E L O S E S T A D O S - U N I D O S M E X I C A N O S . 

(1 ) P o r dec re to d e 11 d e S e p t i e m b r e d e 1842 se dec la ró 
q u e el t e r r i t o r io d e S o e o n u s c o , en el e s t a d o d e C h i a p a s , pe r t e -
îiecia á la n a c i ó n . 

T I T U L O L 

S E C C I O N U N I C A . 

De la nación mexicana, su territorio y religion. 

T I T U L O I I . 

S E C C I O N U N I C A . 

De. la forma de gobierno de la nación, de sus par-
tes integrantes y división de su poder supremo. 
4. La nación mexicana adopta para su gobier-

no la forma de república representativa popular 
federal. 

A R T Í C U L O I . La nación mexicana es para siem-
pre libre é independiente del gobierno español y 
de cualquiera otra potencia. 

2. Su territorio comprende el que fué del vi-
reinato llamado antes Nueva España, el que se de-
cía capitanía general de Yucatán, el de las coman-
dancias llamadas antes de provincias internas de 
Oriente y Occidente, y el de la baja y alta Califor-
nia con los terrenos anexos é islas adyacentes en 
ambos mares (1). Por una ley constitucional se ha -
rá una demarcación de los límites de la federación, 
luego que las circunstancias lo permitan. 

3. La religión de la nación mexicana es y será 
perpetuamente la católica, apostólica, romana. La 
nación la protege por leyes sábias y justas, y prohi-
be el ejercicio de cualquiera otra. 
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5. Las partes de esta federación son los esta-

dos y territorios siguientes: el estado de las Chia-
pas, el de Chihuahua, el de Coahuila y Tejas, el de 
Durango, el de Guanajuato, el de México, el de 
MichoaCan, el de Nuevo León, el de Oajaca, el de 
Puebla de los Angeles, el de Querétaro, el de San 
Luis Potosí, el de Sonora y Sinalóa ( I ) , el de Ta-
basco, el de las Tamaulipas, el de Veracruz, el de 
Jalisco, el de Yucatan y el de los Zacatecas: el ter-
ritorio de la alta California, el de la baja Califor-
nia, el de Colima y el de Santa Fe de Nuevo Mé-
xico. Una ley constitucional fijará el Carácter de 
Tlaxeala. 

6. Se divide el supremo poder de la federación 
para su ejercicio, en legislativo, ejecutivo y ju-
dicial. 

T I T U L O I I I . 

DEL PODER LEGISLATIVO. 

SECCION r K I M E R A . 

De. su naturaleza y modo de ejercerlo. 

7. Se deposita el poder legislativo de la federa-
ción en un congreso general. Este se divide en 
dos cámaras, uña de diputados y otra de senadores. 

SECCION S E G U N D A . 

De la cámara de diputados. 

S. La cámara de diputados se compondrá de 
representantes elegidos en su totalidad cada dos 
años por los ciudadanos de los estados. 

(1) P o r la ley d e 13 de O c t u b r e d e 1830 se dividió este es-
t a d o en dos , s i e n d o u n o S o n o r a y o t r o S ina loa . 
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9. Las cualidades de los electores se prescribi-

rán constitucionalmente por las legislaturas de los 
estados, á las que también corresponde reglamen-
tar las elecciones conforme á los principios que se 
establecen en esta constitución. ( D e r . — A . 18.) 

10. La base general para, el nombramiento de 
diputados será la poblacion. 

11. P o r c a d a ochenta mil almas se nombrará 
un diputado, ó por una fracción que pase de cua-
renta mil. El estado que no tuviere esta poblacion, 
nombrará sin embargo un diputado. ( M o d . — A . 7.) 

12. Un censo de toda la federación, que se for-
mará dentro de cinco años, y se renovará despues 
cada decenio, servirá para designar el número de 
diputados que corresponda á cada estado. Entre 
tanto, se arreglarán estos para computar dicho nú-
mero á la base que designa el artículo anterior, y 
al censo que se tuvo presente en la elección de di-
putados para el actual congreso. 

13. Se elegirá asimismo en cada estado el nú-
mero de diputados suplentes que corresponda, á 
razón de uno por cada tres propietarios, ó por una 
fracción que llegue á dos. Los estados que tuvie-
ren menos de tres propietarios, etegirán un su-
plente. (L. Const.—A. 18.) 

14. El territorio que tenga mas de cuarenta 
mil habitantes, nombrará un diputado propietario 
y un suplente, que tendrá voz y voto en la forma-
ción de leyes y decretos. 

15. El territorio que no tuviere la referida po-
blacion, nombrará un diputado propietario y un 
suplente, que tendrá voz en todas las materias. Se 
arreglarán por una ley particular las elecciones de 
los diputados de los territorios. {Mod.—A.7.) 

16. En todos los estados y territorios de la fe-
deración se hará el nombramiento de diputados el 
primer domingo de Octubre próximo anterior á su 
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renovación, debiendo ser la elección indirecta. {Der. 
y L. Const.—A. 18.) (1) 

17. Concluida la elección de diputados, remiti-
rán las juntas electorales, por conducto de su pre-
sidente, al del consejo de gobierno, testimonio en 
forma de las actas de las elecciones en pliego cer-
tificado, y participarán, á los elegidos su nombra-
miento por un oficio que les servirá de credencial. 

18. El presidente del consejo de gobierno dará 
á los testimonios de que habla el artículo anterior, 
el curso que se prevenga en el reglamento del mis-
mo consejo. 

19. Pa ra ser diputado se requiere: 
1. ° Tener, al tiempo de la elección, la edad de 

25 años cumplidos. 
2. ° Tener por lo menos dos años cumplidos de 

vecindad en el estado que elige, ó haber nacido en 
él aunque esté avecindado en otro. (Der.—A. 7.) 

20. Los no nacidos en el territorio de la nación 
mexicana, para ser diputados deberán tener, ade-
mas de ocho años de vecindad en él, ocho mil pe-
sos de bienes raices en cualquiera parte de la re-
pública, & una industria que les produzca mil cada 
año. (Der.—A. 7.) 

21. Esceptúanse del artículo anterior: 
1 . ° Los nacidos en cualquiera otra parte de 

la América que en 1S10 dependía de la España, y 
que no se haya unido á otra nación, ni permanez-
ca en dependencia de aquella, á quienes bastará te-
ner tres años completos de vecindad en el territo-
rio de la federación, y los requisitos del artículo 19. 
(Der.—A. 7.) 

2. ° Los militares no nacidos en el territorio 
de la república que con las armas sostuvieron la 
independencia del pais, á quienes bastará tener la 

( l ) Queda de rogado en la par te que p roh ibe la elección di-
recta, y su je to en lo dema» á lo que arreglo la ley cons t i tu -
cional. 



26. Los senadores nombrados en segundo lu-
gar , cesarán á fin del primer bienio, y en lo sucesi-
vo los mas antiguos. (Der.—Jlr t . 9.) 

27. Cuando falte algún senador por muerte, 
destitución ú otra causa, se llenará la vacante por 
la legislatura correspondiente, si estuviere reuni-
da, y no estándolo, luego que se reúna. (L . Consta 
—Jlrt. 18.) 

28. Pa ra ser senador, se requieren todas las 
cualidades exigidas en la seceion anterior para ser 
diputado, y ademas, tener al tiempo de la elección 
la edad de treinta años cumplidos. ( M o d . — A . 10.) 

29. No pueden ser senadores los que no pue-
den ser diputados. 

30. Respecto á las elecciones de senadores regi-
rá también el artículo 22. 

31. Cuando un mismo individuo sea elegido 
para senador y diputado, preferirá la elección pri-
mera en tiempo. ( L . Const.—<8. 18.) 

32. La elección periódica de senadores se hará 
en todos los estados en un mismo dia, que será el 
1 . ° de Setiembre próximo á la renovación por 
mitad de aquellos. ( L . Const.—A. 18.) 

33. Concluida la elección de senadores, las le-
gislaturas remitirán en pliego certificado, por con-
ducto de sus presidentes al del consejo de gobierno, 
testimonio en forma de las actas de las elecciones, 
y participarán á los elegidos su nombramiento por 
un oficio que les servirá de credencial. El presi-
dente del consejo de gobierno, dará curso á estos 
testimonios, según se indica en el artículo 18. (L . 
Const.—A. 18.) ' • 



SECCION C O A R T A 

Le las funciones económicas de ambas cámaras y 
prerogativas de sus individuos. 

34. Cada cámara en sus juntas preparatorias, 
y en todo lo que pertenezca á su gobierno interior, 
observará el reglamento que formará el actual con-
greso sin perjuicio de las reformas que en lo suce-
sivo se podrán hacer en él, si ambas cámaras lo es-
timaren conveniente. . 

35 Cada cámara calificará las elecciones de sus 
respectivos miembros, y resolverá las dudas que 
ocurran sobre ellas. . 

36 Las cámaras no pueden abrir sus sesiones 
sin la concurrencia de mas de la mitad del número 
total de sus miembros-, pero los presentes de una y 
otra deberán reuuirse el dia señalado por el regla-
mento de g o b i e r n o . i n t e r i o r de ambas, y compeler 
respectivamente á los ausentes bajo las penas que 
designe la ley. 

37 Las cámaras se comunicaran entre sí y con 
el poder ejecutivo por conducto de sus respectivos 
secretarios, & por medio de diputaciones. 

38 Cualquiera de las dos cámaras podrá cono-
cer en calidad de gran jurado sobre las acusacio-
nes. [Mod.—A. 12 y 18.). . 

1 o Del presidente de la federación, por deli-
tos de traición contra la independencia nacional, ó 
la forma establecida de gobierno, y por cohecho o 
soborno, cometidos durante el tiempo de su empleo. 

2 © Del mismo«presidente por actos dirigíaos 
manifiestamente á impedir que se hagan las elec-
ciones de presidente, senadores y diputados o á que 
éstos se presenten á servir sus destinos en las épo-
cas señaladas en esta constitución & á impedir á 
las cámaras el uso de cualquiera de las facultades 
que les atribuye la misma. 

3. ° De los individuos de la corte suprema de 
justicia y de los secretarios del despacho, por cua-
lesquiera delitos cometidos durante el tiempo de 
sus empleos. 

4. ° De los gobernadores de los estados, por 
infracciones de la constitución federal, leyes de la 
unión, ú órdenes del presidente de la federación, 
que no sean manifiestamente contrarias á la cons-
titución y leyes generales de la unión, y también 
por la publicación de leyes.ó decretos de las legis-
laturas de sus respectivos estados, contrarias á la ' 
misma constitución y leyes. 

39. La cámara de representantes hará esclusi-
vamente de gran jurado, cuando el presidente ó 
sus ministros sean acusados por actos en que hayan 
intervenido el senado ó el consejto de gobierno en 
razón de sus atribuciones. Esta misma cámara 
servirá del mismo modo de gran jurado en los ca-
sos de acusación contra el vice-presidente, por cua-
lesquiera delitos cometidos durante el tiempo de 
su destino. 

40. La cámara, ante la que se hubiere hecho 
la acusación de los individuos de que hablan los 
dos artículos anteriores, se erigirá en gran jurado, 
y si declarare por el voto de los dos tercios de sus 
miembros presentes haber lugar á la formacion 
de causa, quedará el acusado suspenso de su encar-
go, y puesto á disposición del tribunal competente. 
(Mod.—A. 13.) 

41. Cualquier diputado ó senador podrá hacer 
por escrito proposiciones, ó presentar proyectos de 
ley ó decreto en su respectiva cámara. 

42. Los diputados y senadores serán inviola-
bles por sus opiniones manifestadas en el desem-
peño de su encargo, y jamas podrán ser reconve-
nidos por ellas. 

•13. En las causas criminales que se intentaren 
4 



contra los senadores & diputados, desde el dia de 
su elección hasta dos meses despues de haber cum-
plido su encargo, no podrán ser aquellos acusados 
sino ante la cámara de estos, ni estos, sino ante la 
de senadores, constituyéndose cada cámara á su 
vez en gran jurado, para declarar si ha & no lugar 
á la formación de causa. (Mod.—A. 12.) 

44. Si la cámara que haga de gran jurado en 
los casos del artículo anterior, declarare por el vo-
to de los dos tercios de sus miembros presentes, ha-
ber lugar á la formación de causa, quedará el acu-
sado suspenso de su encargo, y puesto á disposi-
ción del tribunal competente. (Mod.—A. 12 |r 13.) 

45. La indemnización de los diputados y sena-
dores se determinará por ley, y pagará por la teso-
rería general de la federación. 

46. Cada cámara, y también las juntas de que 
habla el art . 36, podrán librar las órdenes que 
crean convenientes, para que tengan efecto sus re-
soluciones tomadas á virtud de las funciones que á 
cada una comete la constitución en los artículos 
35, 36, 39, 40, 44 y 45; y el presidente de los Es-
tados-Unidos las deberá hacer ejecutar, sin poder 
hacer observaciones sobre ellas. 

De las facultades del congreso general. 

47. Ninguna resolución del congreso general 
teudrá otro carácter, que el de ley ó decreto. 

48. Las resoluciones del congreso general para 
tener fuerza de ley ó decreto deberán estar firma-
das por el presidente, menos en los casos esceptua-
dos en esta constitución. 

49. Las leyes y decretos que emanen del con-
greso general tendrán por objeto: 

1. ° Sostener la independencia nacional, y pro-

S E C C I O N Q U I N T A . 

veer á la conservación y seguridad de la nación en 
sus relaciones esteriores. 

2. ° Conservar la unión federal de los estados, 
y la paz y el &rden público en lo interior de la fe-
deración. 

3. ° Mantener la independencia de los estados 
entre sí en lo respectivo á su gobierno interior, se-
gún la acta constitutiva y esta constitución. 

4. ° Sostener la igualdad proporcional de obli-
gaciones y derechos que los estados tienen ante 
la ley. 

50. Las facultades esclusivas del congreso ge-
neral son las siguientes. 

I. Promover la ilustración, asegurando por 
tiempo limitado derechos esclusivos á los autores 
por sus respectivas obras; estableciendo colegios 
de marina, artillería é ingenieros; erigiendo uno ó 
mas establecimientos en que se enseñen las cien-
cias naturales y exactas, políticas y morales, no-
bles artes y lenguas; sin perjudicar la libertad que 
tienen las legislaturas para el arreglo de la educa-
ción pública en sus respectivos estados. 

II. Fomentar la prosperidad genera], decretan-
do la apertura de caminos y canales, 6 su mejora, 
sin impedir á los estados la apertura & mejora de 
los suyos, estableciendo postas y correos, y asegu-
rando por tiempo limitado á los inventores, perfec-
cionadores ó introductores de algún ramo de in-
dustria, derechos esclusivos por sus respectivos in-
ventos, perfecciones 6 nuevas introducciones. 

III . Proteger y arreglar la libertad política de 
imprenta, de modo que jamas se pueda suspender 
su ejercicio, y mucho menos abolirse en ninguno 
de los estados ni territorios de la federación. 

IV. Admitir nuevos estados á la unión federal, 
& territorios, incorporándolos en la nación. 

V. Arreglar definitivamente los límites de los 
estados, terminando sus diferencias cuando no ha-
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yan convenido entre sí sobre la demarcación de 
sus respectivos distritos. 

VI. Erigir los territorios en estados, ó agregar-
los á los existentes. 

VII . Unir dos ó mas estados á petición de sus 
legislaturas, para que formen uno solo, ó erigir 
otro de nuevo dentro de los límites de los que ya 
existen, con aprobación de las tres cuartas partes 
de los miembros presentes de ambas cámaras, y 
ratificación de igual número de las legislaturas de 
los demás estados de la federación. 

VI I I . Fijar los gastos generales, establecer las 
contribuciones necesarias para cubrirlos, arreglar 
su recaudación, determinar su inversión, y tomar 
anualmente cuentas al gobierno. 

IX. Contraer deudas sobre el crédito de la fe-
deración, y designar garantías para cubrirlas. 

X. Reconocer la deuda nacional, y señalar me-
dios para consolidarla y amortizarla. 

XI. Arreglar el comercio con las naciones es-
tranjeras, y entre los diferentes estados de la fede-
ración y tribus de los indios. 

XII. Dar instrucciones para celebrar concor 
datos con la Silla apostólica, aprobarlos para su ra-
tificación, y arreglar el ejercicio del patronato en 
toda la federación. 

XIII . Aprobar los tratados de paz. de alianza, 
de amistad, de federación, de neutralidad armada, 
y cualesquiera otros que, celebre el presidente de 
los Estados-Unidos con potencias estranjeras. 

XIV. Habilitar toda clase de puertos, estable-
cer aduanas y designar su ubicación. 

XV. Determinar y uniformar el peso, ley, va-
lor, tipo y denominación de las monedas en todos 
los estados de la federación, y adoptar un sistema 
general de pesos y medidas. 

XVI. Decretar la guerra en vista de los datos 

que le presente el presidente de los Estados-
Unidos. 

XVII . Dar reglas para conceder patentes de 
corso, y para declarar buenas 6 malas las presas 
de mar y tierra. 

XVIII . Designar la fuerza armada de mar y 
tierra, fijar el contingente de hombres respectivo 
á cada estado, y dar ordenanzas y reglamentos pa-
ra su organización y servicio. 

XIX. Formar reglamentos para organizar, ar-
mar y disciplinar la milicia local de los estados, 
reservando á cada uno el nombramiento respecti-
vo de oficiales, y la facultad de instruirla confor-
me á la disciplina prescrita por dichos reglamentos. 

XX. Conceder ó negar la entrada de tropas es-
tranjeras en el territorio de la federación. 

XXI. Permitir ó no la estación de escuadras de 
otra potencia por mas de un mes eu los puertos 
mexicanos. 

XXII . Permitir ó no la salida de tropas nacio-
nales fuera de los límites de lá república. 

XXII I . Crear ó suprimir empleos públicos de 
la federación, señalar, aumentar 6 disminuir sus 
dotaciones, retiros y pensiones. 

XXIV. Conceder premios y recompensas á las 
corporaciones ó personas que hayan hecho gran-
des servicios á la república, y decretar honores pú-
blicos á la memoria póstuma de los grandes hom~ 
bres. 

XXV. Conceder amnistías & indultos por deli-
tos, cuyo conocimiento pertenezca á los tribunales 
de la federación, en los casos, y prévios los requisi-
tos que previenen las leyes. 

XXVI. Establecer una regla general de natiu 
ralizacion. 

XXVII . Dar leyes uniformes en todos los Es-
tados sobre bancarotas. 

XXVIII . Elegir un lugar que siryade residen-



S E C C I O N S E S T A . 

Be la formación de las leyes. 

51. La formación de las leyes y decretos pue-
de comenzar indistintamente en cualquiera de las 
dos cámaras, á escepciou de las que versaren sobre 
contribuciones 6 impuestos, las cuales no pueden 
tener su origen sino en la cámara de diputados.— L 
CMod.—A. 22.) • ; . , , 

52. Se tendrán como iniciativas de ley o de, 

C r ( l t 0ó Las proposiciones que el presidente de los j 
Estados-Unidos mexicanos tuviere por convenien-
tes al bien de la sociedad,.y como tales las recomen-
dare precisamente á la cámara de diputados. 

2 ° Las proposiciones ó pro-yectos de ley o de- i 
creto que las legislaturas de los Estados dirijan á 
cualquiera de las cámaras. , , , • 

53. Todos los provectos de ley o decreto, sin 
escepcion alguna, se disentirán sucesivamente en 
las dos cámaras, observándose en ambas con exac- | 
titud lo prevenido en el reglamento de debates so- ¡ 
bre la forma, intervalos y modo de proceder en las , 
discusiones y votaciones. 

54. Los proyectos de ley ó decreto que fueren 
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eia á los supremos poderes de la l e d e r a c i o n y e j e r -

c e r e n s u d i s t r i t o las atribuciones del poder legisla-
t5 x l Í T V t ó í r esta residencia cuando lo juzgue 

n e X X X 0 ' Dar leyes y decretos para el arreglo de 
la administración interior de los territorios 

XXXI. Dictar todas las leyes y decretos que 
sean conducentes, para llenar los o b J ^ j ^ 
bla el art. 49, sin mezclarse en la administración 
interior de los estados. 
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desechados en la cámara de su origen, antes de pa-
sar á la revisora, no se volverán á proponer en ella 
por sus miembros en las sesiones de aquel año, si-
no hasta las ordinarias del año siguiente. 

55. Si los proyectos de ley & decreto despues de 
discutidos, fueren aprobados por la mayoría abso-
luta de los miembros presentes de una y otra cáma-
ra, se pasarán al presidente de los Estados-Unidos, 
quien, si también los aprobare, los firmará y publi-
cará; y si no, los devolverá con sus observaciones 
dentro de diez dias útiles, á la cámara de su origen. 

56. Los proyectos de ley ó decreto devueltos 
por el presidente, según el artículo anterior, serán 
segunda vez discutidos en las dos cámaras. Si en 
cada uno de estas fueren aprobados por las dos ter-
ceras partes de sus individuos presentes, se pasarán 
de nuevo al presidente, quien sin escusa deberá fir-
marlos y publicarlos; pero si no fueren aprobados 
por el voto de los dos tercios de ambas cámaras, no 
se podrán volver á proponer en ellas sino hasta el 
año siguiente. 

57. Si el presidente no devolviere algún pro-
yecto de ley & decreto dentro del tiempo señalado 
en el art. 55, por el mismo hecho se tendrá por san-
cionado, y como tal se promulgará, á menos que 
corriendo aquel término, el congreso haya cerrado 
ó suspendido sus sesiones, en cuyo caso la devolu-
ción deberá verificarse el primer dia en que estu-
viere reunido el congreso. 

58. Los proyectos de ley ó decreto desechados 
por primera vez en su totalidad por la cámara re-
visora, volverán con las observaciones de esta á la 
de su origen. Si examinados en ella, fueren apro-
bados por el voto de los dos tercios de sus indivi-
duos presentes, pasarán segunda vez á la cámara 
que los desecho, y no se entenderá que ésta los re-
prueba, si no concurre para ello el voto de los dos 
tercios desús miembros presentes .—(Der . •—14.) 



59. Los proyectos de ley ó decreto que en la se-
gunda revisión fueren aprobados por los dos ter-
cios de los individuos de la cámara de su origen, y 
no desechados por las dos terceras partes de los 
miembrosdelarevisora,pasarán al presidente,quien i 
deberá firmarlos y circularlos, ó devolverlos dentro ' 
de diez dias útiles, con sus observaciones, á la cáma-
ra en que'tuvieron su origen. {Der.—A. 14.) 

60. Los proyectos de ley ó decreto que según el. i 
artículo anterior devolviere el presidente á la cá- : 
mara de su origen, se tomarán otra vez en conside- j 
ración; y si ésta los aprobare por el voto de los dos í 
tercios de sus individuos presentes, y la revisora no 
los desechare por igual número de sus miembros, 
volverán al presidente, quien deberá publicarlos. 
Pero si no fueren aprobados por el voto de los dos ; 

tercios de la cámara de su origen, 6 fueren repro-
bados por igual número de la revisora, no se po-
drán promover de nuevo, sino hasta las sesiones or-
dinarias subsecuentes. ( Der.—A. 14. ) 

61. En el caso de la reprobación por segunda 
vez de la cámara revisora, según el art. 58, se ten-
drán los proyectos por desechados, no pudiéndose , 
volver á tomar en consideración, sino hasta el año 
siguiente. (Der.- A. 14.) 

62. En las adiciones que haga la cámara revi- E 
sora á los proyectos de ley ó decreto se observarán | 
las mismas formalidades que se requieren en los ¡ 
proyectos para que puedan pasarse al presidente, i 

63. Las partes que do un proyecto de ley ó de- j 
creto reprobare por primera vez la cámara reviso- ; 

ra, tendrán los mismos trámites que los proyectos 
desechados por primera vez en su totalidad por ésta. 

64. En la interpretación, modificación ó revo-
cación de las leyes y decretos se guardarán los mis- i 
mos requisitos que se prescriben para su forma- ! 
cion. 

65. Siempre que se comunique alguna resolu-

cion del congreso general al presidente de la Repú-
blica, deberá ir firmada de los presidentes de am-
bas cámaras, y por un secretario de cada una de 
ellas. 

66. Para la formación de toda ley ó decreto se 
necesita en cada cámara la presencia de la mayo-
ría absoluta de todos los miembros de que debe 
componerse cada una de ellas. 

S E C C I O N S E P T I M A . 

Del tiempo, duración y lugar de las sesiones del 
congreso general. 

67. El congreso general se reunirá todos los 
años el dia primero de Enero en el lugar que se de-
signará por una ley. En el reglamento de gobier-
no interior del mismo se prescribirán las operacio-
nes prévias á la apertura de sus sesiones, y las for-
malidades que se han de observar en su instalación. 

68. A ésta asistirá el presidente de la federa-
ción, quien pronunciará un discurso análogo á este 
acto tan importante; y el que presida al congreso 
contestará en términos generales. 

69. Las sesiones ordinarias del congreso serán 
diarias, sin otra interrupción que las de los dias fes-
tivos solemnes; y para suspenderse por mas de dos 
dias, será necesario el consentimiento de ambas cá-
maras. 

70. Estas residirán en un mismo lugar, y no 
podrán trasladarse á otro, sin que antes convengan 
en la traslación y en el tiempo y modo de verificar-
la, designando un mismo punto para la reunion.de 
una y otra. Pero si conviniendo las dos en la tras-
lación, difieren en cuanto al tiempo-, modo ó lugar, 
el presidente de los estados terminará la diferen-
cia, eligiendo precisamente uno de los estremos en 
cuestión. 
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71. El congreso cerrará sus sesiones anualmen-

te el dia 15 de Abril con las mismas formalidades 
que se prescriben para su apertura, prorogándo-
las hasta por treinta dias útiles, cuando 61 mismo 
To juzgue necesario, & cuando lo pida el presidente 
de la federación. 

72. Cuando el congreso general se reúna para 
sesiones estraordinarias, se formará de los mismos 
diputados y senadores de las sesiones ordinarias de 
aquel año, y se ocupará esclusivamente del objeto 
ú objetos comprendidos en su convocatoria; pero si 
no los hubiere llenado para el dia en que se deben 
abrir las sesiones ordinarias, cerrará las suyas, de-
jando los puntos pendientes á la resolución del con-
greso en dichas sesiones. 

73. Las resoluciones que tome el congreso so-
bre su traslación, suspensión & prorogacion de sus 
sesiones, según los tres artículos anteriores, se co-
municarán al presidente, quien las hará ejecutar sin 
poder hacer observaciones sobre ellas. 

TITULO IV. 
DEIi SUPREMO PODER EJECUTIVO DE LA FEDE-

RACION. 

SECCION PRIMERA. 

De las personas en quienes se deposita, y de su 
elección. 

74. Se deposita el supremo poder ejecutivo de 
la federación en un solo individuo, que se denomi-
nará presidente de los Estados-Unidos mexicanos. 

75. Habrá también un vice-presidente, en quien 
recaerán en <?aso de imposibilidad física & moral del 
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presidente, todas las facultades y prerogativas de 
éste. (Der.—A. 15.) 

76. Para ser presidente & vice-presidente, se re-
quiere ser ciudadano mexicano por nacimiento, de 
edad de treinta y cinco años cumplidos al tiempo 
de la elección, y residente en el pais. 

77. El presidente no podrá ser reelecto para es-
te encargo sino al cuarto año de haber cesado en 
sus funciones. 

78. El que fuere electo presidente, ó vice-presi-
dente de la república, servirá estos destinos con pre-
ferencia á cualquier otro. 

79. El dia primero de Septiembre del añopróxi-
mo anterior á aquel en que deba el nuevo presiden-
te entrar en el ejercicio de sus atribuciones, la le-
gislatura de cada estado elegirá á mayoría absolu-
ta de' votos dos individuos, de los cuales uno por lo 
menos no será vecino del estado que elige. ( L . Const. 
— A . 18.) 

80. Concluida la votaeion, remitirán las legisla-
turas al presidente del consejo de gobierno, en plie-
go certificado, testimonio de la acta de la elección, 
para que le dé el curso que prevenga el reglamen-
to del consejo. (L. Const. A. 1S.; 

81. El 6 de Enero próximo se abrirán y leerán 
en presencia de las cámaras reuuidaslos testimonios 
de que habla el artículo anterior, si se hubieren re-
cibido los de las tres cuartas partes de las legisla-
turas de los Estados. (L. Const.—A. 18 . ; 

82. Concluida la lectura de los testimonios, se 
retirarán los senadores, y una comision nombrada 
por la Cámara de diputados, y compuesta de uno 
por cada estado de los que tengan representantes 
presentes, los revisará y dará cuenta con su resul-
tado. (L. Const.—A. 18.) 

83. En seguida la cámara procederá á calificar 
las elecciones y á la enumeración de los votos. ( L . 
Const.—A. 18 . ; 
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71. El congreso cerrará sus sesiones anualmen-

te el dia 15 de Abril con las mismas formalidades 
que se prescriben para su apertura, prorogándo-
las hasta por treinta dias útiles, cuando 61 mismo 
To juzgue necesario, ó cuando lo pida el presidente 
de la federación. 

72. Cuando el congreso general se reúna para 
sesiones estraordinarias, se formará de los mismos 
diputados y senadores de las sesiones ordinarias de 
aquel año, y se ocupará esclusivamente del objeto 
ú objetos comprendidos en su convocatoria; pero si 
no los hubiere llenado para el dia en que se deben 
abrir las sesiones ordinarias, cerrará las suyas, de-
jando los puntos pendientes á la resolución del con-
greso en dichas sesiones. 

73. Las resoluciones que tome el congreso so-
bre su traslación, suspensión ó prorogacion de sus 
sesiones, según los tres artículos anteriores, se co-
municarán al presidente, quien las hará ejecutar sin 
poder hacer observaciones sobre ellas. 

TITULO IV. 
DEIi SUPREMO PODER. EJECUTIVO DE I,A PEDE-

RACION. 

SECCION PRIMERA. 

De las personas en quienes se deposita, y de su 
elección. 

74. Se deposita el supremo poder ejecutivo de 
la federación en un solo individuo, que se denomi-
nará presidente de los Estados-Unidos mexicanos. 

75. Habrá también un vice-presidente, en quien 
recaerán en caso de imposibilidad física 6 moral del 
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presidente, todas las facultades y prerogativas de 
éste. (Der.—A. 15.) 

76. Para ser presidente & vice-presidente, se re-
quiere ser ciudadano mexicano por nacimiento, de 
edad de treinta y cinco años cumplidos al tiempo 
de la elección, y residente en el pais. 

77. El presidente no podrá ser reelecto para es-
te encargo sino al cuarto año de haber cesado en 
sus funciones. 

78. El que fuere electo presidente, ó vice-presi-
dente de la república, servirá estos destinos con pre-
ferencia á cualquier otro. 

79. El dia primero de Septiembre del añopr&xi-
mo anterior á aquel en que deba el nuevo presiden-
te entrar en el ejercicio de sus atribuciones, la le-
gislatura de cada estado elegirá á mayoría absolu-
ta de' votos dos individuos, de los cuales uno por lo 
menos no será vecino del estado que elige. ( L . Const. 
— A . 18.) 

80. Concluida la votaeion, remitirán las legisla-
turas al presidente del consejo de gobierno, en plie-
go certificado, testimonio de la acta de la elección, 
para que le dé el curso que prevenga el reglamen-
to del consejo. (L. Const. A. 1S.; 

81. El 6 de Enero próximo se abrirán y leerán 
en presencia de las cámaras reuuidaslos testimonios 
de que habla el articulo anterior, si se hubieren re-
cibido los de las tres cuartas partes de las legisla-
turas de los Estados. (L. Const.—A. 18.) 

82. Concluida la lectura de los testimonios, se 
retirarán los senadores, y una comision nombrada 
por la Cámara de diputados, y compuesta de uno 
por cada estado de los que tengan representantes 
presentes, los revisará y dará cuenta con su resul-
tado. (L. Const.—A. 18.) 

83. En seguida la cámara procederá á calificar 
las elecciones y á la enumeración de los votos. ( L . 
Const.—A. 18 . ; 
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84. El que reuniere la mayoría absoluta de los 

votos, de las legislaturas será el presidente. ( L . J 
Const.—A. 18.; 

85. Si dos tuvieren dicha mayoría, será presi- j 
dente el que tenga mas votos, quedando el otro de 
vice-presidente. E n caso de empate con la misma [ 
mayoría, elegirá la cámara de diputados uno de los [ 
dos para presidente, quedando el otro de vice-pre- ¡ 
sidente. (L. Const—A. 18.; 

86. Si ninguno hubiere reunido la mayoría ab-
soluta de los votos de las legislaturas, la cámara de 
diputados elegirá al presidente y vice-presidente, es-
cogiendo" en cada elección uno de los dos que tuvie- 1 

ren mayor número de sufragios. (Z. Const.—A, 18.) J 
87. Cuando mas de dos individuos tuvieren raa- [ 

yoría respectiva, é igual número de votos, la cáma-
ra escogerá entre ellos al presidente y vice-presiden- ¡ 
te en su caso. (L. Const.—A. 18 . ; 

88. Si uno hubiere reunido la mayoría respec-
tiva, y dos ó mas tuvieren igual número de sufra- | 
gios, pero mayor que los otros, la cámara elegirá ! 
entre los que tengan números mas altos. (L. Const. 
—A. 18. ; 

89. 'Si todos tuvieren igual número de votos, la 
cámara elegirá de entre todos al presidente y vice-
presidente, haciéndose lo mismo cuando uno tenga 
mayor número de sufragios, y los demás número 
igual. (L. Const.—A. 18.; 

90. Si hubiere empate en las votaciones sobre 
calificación de elecciones hechas por las legislatu-
ras, se repetirá por una sola vez la votacion, y si 
aun resultare empatada, decidirá la suerte. ( L . 
Const.—A. 18 . ; 

91. En competencias entre tres ó mas que tengan 
iguales votos, las votaciones se dirigirán á reducir los 
competidores á dos, & á linó, para que en la elección 
compita con el otro que haya obtenido mayoría res-
pectiva sobre todos los demás. (Z. Const.—A. 18.) 
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92. Por regla genera ren las votaciones relati-

vas á elección de presidente y vice-presidente no 
se ocurrirá á la sueíte antes de haber hecho segun-
da votaqion. [Z. Const —A. 18.] 

.93. Las votaciones sobre calificación de elec-
ciones hechas por las legislaturas, y sobre las que 
haga la cámara de diputados de presidente ó vice-
presidente, se harán por estados, teniendo la re-
presentación de cada uno un solo voto; y para que 
haya decisión de la cámara, deberá concurrir la 
mayoría absoluta de sus votos. (Z. Const.—A. 18.) 

94. Para deliberar sobre los objetos compren-
didos en el artículo anterior, deberán concurrir en 
la gámara mas de la mitad del número total de sus 
fliiembr-os, y estar presentes diputados de las tres 
cuafitas partes de los estados. [Z. Const.—A. 18.] 

S E C C I O N S E G U N D A . 

Dé la diíraeion del presidente y vice-presidente: 
del modo de llenar las faltas de ambos, y de su 

juramento. 

95. El presidente y vice-presidente de la fede-
ración entrarán en sus funciones el 1. ° de Abril, 
y serán reemplazados precisamente en igual dia ca-
da cuatro años, por una nueva elección constitu-
cional. [Z. Const.—A. 18.] (1) 

96. Si por cualquier motivo las elecciones de 
presidente y vice-rpresidente no estuvieren hechas 
y publicadas para el dia 1. ° de Abril, en que debe 
verificarse el reemplazo, ó los electos no se hallasen 
prontos á entrar en el ejercicio de su destino, cesa-
rán sin embargo los antiguos en el mismo dia, y el 
supremo poder ejecutivo se depositará interinamen-

(I) Queda vigente en cuanto á la duración del período consti-
tucional. 
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te en un presidente que nombrará la cámara de di-
putados, votando por estados. 

97. En caso que el presidente y vice-presiden-
te estén impedidos temporalmente, se hará lo pre-
venido en el artículo anterior; y si el impedimento 
de ambos acaeciere no estando el congreso reuni-
do, el supremo poder ejecutivo se depositará en el 
presidente de la corte suprema de justicia, y en dos 
individuos que elegirá á pluralidad absoluta de vo-
tos el consejo de gobierno. Estos no podrán ser 
de los miembros del congreso general, y deberán 
tener las cualidades que se requieren para ser pre-
sidente de la federación. 

98. Mientras se hacen las elecciones de que 
hablan los dos artículos anteriores, el presidente de 
la corte suprema de justicia se encargará del supre- j 
mo poder ejecutivo. 

99. En caso de imposibilidad perpétua del pre-
sidente y vicepresidente, el congreso, y en sus re-
cesos el consejo de gobierno, proveerán respectiva- ' 
mente según se previene en los artículos 96, y 97, f 
y en seguida dispondrán que las legislaturas proce- j 
dan á la elección de presidente y vice-presidente 
según las formas constitucionales. 

100. La elección de presidente y vice-presiden-
te hecha por las legislaturas á consecuencia de im- é 
posibilidad perpétua de los que obtenían estos car- [ 
gos, no impedirá las elecciones ordinarias que de- .. 
ben hacerse cada cuatro años el 1. ° de Setiembre. 

101. El presidente y vice-presidente nueva- í 
mente electos cada cuatro años deberán estar el ! 
1. ° de Abril en el lugar en que residan los pode- [ 
res supremos de la federación y jurar ante las cá- I 
maras reunidas el cumplimiento de sus deberes ba- g 
jo la fórmula siguiente: "Yo N., nombradopresi- 1 
dente (ó vice-presidente) de los Estados-- Unidos ; 
mexicanos, juro por Dios y los santos evangelios [ 
que ejerceré fielmente el encargo que los mismos 1 
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Estados--Unidos me han confiado, y que guarda-
ré, y haré guardar exactamente la constitución, 
y leyes generales de la federación. 

102. Si ni el presidente ni el vice-presidente se 
presentaren á jurar , según se prescribe en el artícu-
lo anterior, estando abiertas las sesiones del con-
greso, jurarán ante el consejo de gobierno luego 
que cada uno se presente. 

103. Si el vice-presidente prestare el juramen-
to prescrito en el artículo 101 antes que el presi-
dente, entrará desde luego á gobernar hasta que el 
presidente haya jurado. [Der— A. 15.] 

104. El presidente y vice-presidente nombra r 
dos constitucionalmente según el artículo 99, y los 
individuos nombrados para ejercer provisional-
mente el cargo de presidente según los'artículos 96 
y 97, prestarán el juramento del artículo 101, ante 
las cámaras, si estuviesen reunidas, y no estándolo, 
ante el consejo de gobierno. 

S E C C I O N T E R C E R A . 

De las prerogativas del presidente y vice-
presidente. 

105. El presidente podrá hacer al congreso las 
propuestas & reformas de ley que crea conducentes 
al bien general, dirigiéndolas á la cámara de dipu-
tados. 

106. El presidente puede por una sola vez,den-
tro de diez dias útiles, hacer observaciones sobre las 
leyes y decretos que le pase el congreso general, 
suspendiendo su publicación hasta la resolución del 
mismo congreso, menos en los casos esceptuados en 
esta constitución. 
• 107. El presidente, durante el tiempo de su en-

cargo, no podrá ser acusado sino ante cualquiera de 
las cámaras, y solo por los delitos de que habla el 
articulo 36, cometidos en el tiempo que allí se es-
presa. [Mod.—A. 16.] 



108. Dentro de un año, contad«' desde el dia en ! 

que el presidente cesare éti sus funck»res r taftipoco 
podrá ser acusado sino ante alguna de tas cámaras, I 
por los delitos de que habla el artículo' 3>8, y áde- j 
mas por cualesquiera otros, con tal q(ue sea« come- í 
tidos durante el tiempo de su empleo-. Pasado es- i 
te año, no podrá Ser acusado pof dichos delitos. 

109. El vice-presidente en los cuMío años de 
este destino podrá ser aCusado solamente aft'tó la | 
cámara de diputados, por cualquiera delito come- ! 
tido durante el tiempo desu empleo. ( Z t e r . — 1 5 . ) • 

S E C C I O N C U A R T A . 

De ¿á¿ atribuciones ddpPtsídéttU y fèé-
triccìonès dé sus fácuttá'déb. 

110. Las atribuciones del pTesiáente son las 
que siguen: 

I. Publicar, circular y hacer g^aídar laá leyes > 
y decretos del congreso general. 

II . Dar reglamentos, decretos y órdenes para 
el mejor cumplimiento dé la c'ófts'fítüóióñ, actàdons- j 
titutiva y leyes genérales. 

111. Póh'er én ejécücioíi las léyeá f dtecrétotì di-
rigidos á éonservar la integridad áé la federación, i 
y á sostener sú independencia èri io éátéfidr, y Sú j-
union y libertad en lo interior. 

IV. Nombrar y téitto'i'ér librétfwíhté á fóá se- ¡ 
cfétáriüs del despàcho. 

V. Cuidar de la recaudacidtí y déci'etar la irí- ! 
veráion dé las coñtribuciones gélíeráfeS Con Sfregiò [ 
á las leyeè. 

VI. Nombrar los gefes de las ofiCi'riáá pf le rà lès ; 

de hacienda, los dé las comisarías gétiéráíés, 1 bk fen- ; 
viados diplomáticos f cónsulè'è, los cbTbiltílés y dé- ' 
mas oficiales superiore^ del ejército permanente, i 
milicia activa y armada, con aprObáéiort dét s'enà-1 
do, y en *us recesos, del consejo ¿è gofeièViìo. 

VII. Nombrar los dema.s empleados del ejército 
permanente, armada y milicia activa, y d.e las ofici-
nas de la federación, arreglándose á lo que dispon-
gan las leyes. 

VIII . Nombrar á propuesta en terna de la cor-
te. suprema de j.usticja los jueces y promotores fis-
cales de circuito y de distrito. 

IX. Dar retiros, conceder licencias y arreglar 
las pensiones de los militares conforme á las leyes. 

X. Disponer de la fuerza armada permanente 
de m a r y tierra, y de la milicia activa, para la se-
guridad interior y defensa esterior de la federa-
ción. 

£ 1 . Disponer dp la milicia local para los mis-
mos objetos, aunque para usar de ella fuera de sus 
respectivos estados ó territorios, obtendrá previa-
mente consentimiento del congreso general, quien 
calificará la fuerza necesaria; y no estando éste reu-
nido, el consejo de gobierno prestará el consenti-
miento, y hará la espresada calificación. 

XIL Declarar la guerra en nombre de los Es-
tadosTUnidos mexicanos, previo decreto del congre-
so general; y conceder patentes de corso con arre-
glo á lo que dispongan las leyes. 

XI I I . Celebrar concordatos con la Silla apos-
tólica en los términos que designa la facultad XII 
del artículo 50. 

XIV. Dirigir las negociaciones diplomáticas, y 
celebrar tratados de paz, amistad, alianza, tregua 
federación, neutralidad arpiada, comercio y cuales-
quiera otros; mas para prestar ó negar su ratifica-
ción k cualquiera de ellos, deber^ preceder la apro-
bación del £o,ngreso general. 

XV. Recibir ministros, y otros enviados de l^s 
potencias estranjeras. 

XVI. Pedir al congreso general la proroga-
cum dp sus sesiones ordinarias hasta por treinta 
días «tiles. 
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XVII . Convocar al congreso para sesiones es-

traordinarias en el caso que lo crea conveniente, y 
lo acuerden así las dos terceras partes de los indi-
viduos presentes del consejo de gobierno. 

XVIII . Convocar también al congreso á sesio-
nes estraordinarias, cuando el consejo de gobierno 
lo estime necesario por el voto de las dos terceras 
partes de sus individuos presentes. 

XIX. Cuidar de que la justicia se administre 
pronta y cumplidamente por la corte suprema, tri-
bunales y juzgados de la federación, y de que sus 
sentencias sean ejecutadas según las leyes. 

XX. Suspender de sus empleos hasta por tres 
meses, y privar aun dé la mitad de sus sueldos por 
el mismo tiempo, á los empleados de la federación 
infractores de sus órdenes y decretos; y en los casos 
que crea deberse formar causa á tales empleados, 
pasará los antecedentes de la materia al tribunal 
respectivo. 

XXI Conceder el pase ó retener los decretos 
conciliares, bulas pontificias, breves y rescritos, con 
consentimiento del congreso general, si contienen 
disposiciones generales; oyendo al senado, y en sus 
recesos al consejo de gobierno, si se versaren sobre 
negocios particulares ó gubernativos-, y á la corte 
suprema de justicia, si se hubieren espedido sobre 
asuntos contenciosos. 

111. El presidente para publicar las leyes y de-
cretos usará de la fórmula siguiente: El presiden-
te de lus Estados- Unidos mexicanos, á los habitan-
tes de la república, SABED: que el congreso ge-
neral ha decretado lo siguiente: (aquí el testo). 
Por tanto mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. 

112. Las restricciones de las facultades del pre-
sidente son las siguientes. 

I. El presidente no podrá mandar en persona 
las fuerzas de mar y tierra, sin prévio consenti-

miento del congreso general, 0 acuerdo en sus re-
cesos del consejo de gobierno por el voto de dos ter-
ceras partes de sus individuos presentes; y cuando 
las mande con el requisito anterior, el vice-presi-
dente se hará cargo del gobierno. 

II. No podrá el presidente privar á ninguno 
de su libertad, ni imponerle pena alguna; pero 
cuando lo e x i j a el bien y seguridad de la federa-
ción, podrá arrestar, debiendo poner las personas 
arrestadas en el término de cuarenta y ocho horas 
á disposición del tribunal ó juez competente. 

III. El presidente no podrá ocupar la propie-
dad de ningún particular ni corporaeion, ni tur-
barle en la posesion, uso ó aprovechamiento de ella; 
y si en algún, caso fuere necesario para un objeto 
de conocida utilidad general tomar la propiedad 
de un particular ó corporacion, no lo podrá hacer 
sin prévia aprobación del senado, y en sus rece-
sos, del consejo de gobierno, indemnizando siempre 
á la parte interesada, á juicio de homdres buenos 
elegidos por ella y el gobierno. 

IV. El Presidente no podrá impedir las elec-
ciones y demás actos que se espresan en la segunda 
parte del artículo 38. 

V. El presidente, y lo mismo el vice-presidente 
no podrán sin permiso del congreso salir del terri-
torio de la república durante su encargo, y un año 
despues. 

S E C C I O N Q U I N T A . 

Del consejo de gobierno. 
113. Durante el receso del congreso general, 

habrá un consejo de gobierno, compuesto de la mi-
tad de los individuos del senado, uno por cada es-
tado. 

114. En los dos años primeros formarán este 
consejo los primeros nombrados por sus respecti-
vas legislaturas, y en lo sucesivo los mas antiguos. 
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115. Este consejo tendrá por presidente nato al 

vice-presidente de los Estados-Unidos, y nombrará 
según su reglamento un presidente temporal que 
haga las veces de aquel en sus ausencias. (Mod.— 
A. 15.) 

116. Las atribuciones de este consejo son las 
que siguen. 

I. Velar sobre la observancia de la constitu-
ción, de la acta constitutiva y leyes generales, for-
mando espediente sobre cualquier incidente relati-
vo á estos objetos. 

II . Hacer al presidente las observaciones que 
crea conducentes para el mejor cumplimiento de la 
constitución y leyes de la unión. 

III . Acordar por sí solo, & á propuesta del pre-
sidente, la convocacion del congreso á sesiones es-
traordinarias, debiendo concurrir para que haya 
acuerdo en uno y otro caso, el voto de las dos ter-
ceras partes de los consejeros presentes, Según se 
indica en las atribuciones X V I I y X V I I I del artí-
culo 110. 

IV. Prestar su consentimiento para el uso de 
la milicia local en los casos de que habla el artí-
culo 110, atribución XI. 

V. Aprobar el nombramiento de los empleados 
que designa la atribución VI del artículo 110. 

VI. Dar su consentimiento en el caso del artí-
culo 112, restricción I. 

VII . Nombrar dos individuos para que con el 
presidente de la corte suprema de justicia, ejerzan 
provisionalmente el supremo poder ejecutivo según 
el artículo 97. 

VIII . Recibir el juramento del artículo 101 á 
los individuos del supremo poder ejecutivo en los 
casos prevenidos por esta constitución. 

IX. Dar su dictámen en las consultas que le ha-
ga el presidente á virtud de la facultad XXI del ar-
tículo 110, y en los demás negocios que le consulte. 

SECCION SESTA. 

Del despacho de los negocios de gobierno. 
117. P a r a el despacho de los negocios de go-

bierno de la República habrá el número de secreta-
rios que establezca el congreso general por una 
ley. 

118. Todos los reglamentos, decretos y órdenes 
del presidente deberán ir firmados por el secreta-
rio del despacho del ramo á que el asunto corres-
ponda, según reglamento-, y sin este requisito no 
serán obedecidos. 

119. Los secretarios del despacho serán res-
ponsables de los actos del presidente que autoricen 
Gén süs firmas contra esta constitución, la acta 

• constitutiva, leyes generales, y constituciones par-
ticulares de los Estados. (Mod.— Art. 17.) 

120. Los secretarios del despacho darán á ca-
da cámara, luego qite estén abiertas sus sesiones 
anuales, cuenta del estado de su respectivo ramo. 

121. Para ser secretario del despacho se re-
quiere ser ciudadano mexicano por nacimiento. 

122. Los secretarios del despacho formarán un 
reglamento para la mejor distribución y giro de 
IOS negocios dé Su catgo, que pasará el gobierno al 
congreso para su aprobación. 

T I T U L O V. 

DEL PODER JUDICIAL DE LA PEDÉRACION. 

SECCION P R I M E R A . 

De la naturaleza y distribución de este poder. 
123. El poder judicial de la federación residirá 

en una corte suprema de justicia, en los tribunales 
de circuito, y eri los juzgados de distrito. 



135. Cuando falte alguno ó algunos de los 
miembros de la corte suprema de justicia, por im-
posibilidad perpétua, se reemplazarán conforme en 
un todo á lo dispuesto en esta sección, prévio avi-

125. Para ser electo individuo de la corte su-
prema dei justicia se necesita estar instruido en la 
ciencia del derecho á juicio de las legislaturas de 

Í n m S f l 5 t e n e r I a ^ d G t r e Í n t a ^ C Í n C 0 añOS cumplidos; ser ciudadano natural de la República, 
P a r t e d e l a América qué 

antes de 1810 dependía de la España, y que se ha 
separado de ella, con tal que tenga la íecindad de 
blica a ñ ° S C U m p H d o s e n e l territorio de la Repú-

126. Los individuos que compongan la corte 
suprema de justicia serán perpetuos en este desti-
leyes P s e r re ra (>vidos con arreglo á las 

127. La elección de los individuos de la corte 
suprema de justicia se hará en un mismo dia por 
las legislaturas de los estados á mayoría absoluta 
de votos. (L. Const.— A. 19.; 

128. Concluidas las elecciones, cada legislatura 
remitirá al presidente del consejo de gobierno una 
lista certificada de los doce individuos electos con 
distinción del que lo haya sido para fiscal. ( L . 
Const.— A. 19.; 1 

r p
 l l 9 \ , E 1 P^sidente del consejo, luego que haya 

recibido las listas por lo menos de las tres cuartas 

— 5 9 — 
partes de las legislaturas, les dará el curso que se 
prevenga en el reglamento del consejo. (L. Const. 
—A. 19.; 

130. En el dia señalado por el congreso se abri-
rán y leerán las espresadas listas á presencia de las 
cámaras reunidas, retirándose en seguida los sena-
dores. (L. Const.— A. 19.; 

131. Acto continuo, la cámara de diputados 
nombrará por mayoría absoluta de votos una comi-
sión que deberá componerse de un diputado por 
cada estado, que tuviere representantes presentes, 
á la que se pasarán las listas, para que revisándo-
las den cuenta con su resultado, procediendo la cá-
mara á calificar las elecciones, y á la enumeración 
de los votos. (L. Const.— A. 19,; 

132. El individuo & individuos que reuniesen 
mas de la mitad de los votos computados por el 
número total de las legislaturas, y no por el de sus 
miembros respectivos, se tendrán desde luego por 
nombrados, sin mas que declararlo así la cámara 
de diputados. (L. Const.— A. 19.; 

133. Si los que hubiesen reunido la mayoría 
de sufragios, prevenida en el artículo anterior, no 
llenaren el número de doce, la misma cámara ele-
girá sucesivamente de entre los individuos que ha-
yan obtenido de las legislaturas mayor número de 
votos, observando en todo lo relativo á estas elec-
ciones lo prevenido en la sección primera del títu-
lo IV que trata de las elecciones de presidente y 
vice-presidente. (L. Const.— . # . 1 9 , ; 

134. Si un senador 6 diputado fuere electo pa-
ra ministro ó fiscal de la corte suprema de justicia, 
preferirá la elección que se haga para estos des-
tinos. 

SECCION SEGUNDA. 

De ¿°Zr- SUprema d e J u s t i c i ^ y de la elección, 
dur ación, y juramento de sus miembros. 

124. La corte suprema de justicia se compon-
drá de once mui.stros distribuidos en tres salas, y ; 

de un fisca]? p r i e n d o el congreso general aumén-
t e n t e d l S m m m r SU n ú m e r o > s i l o j u g a r e conve-
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so que dará el gobierno á las legislaturas de los es-< 
tados. 

136. Los individuos de la corte suprema de : 

justicia, al entrar á ejercer su cargo prestarán ju-1 
ramento ante el presidente de la república en la ! 

íorma siguiente: ¿Juráis á Dios nuestro Señor ha-
beros fiel y legalmente en el desempeño de las obli-
gaciones que os confia la nación? Si así lo hicié- I 
reís, Dios os lo premie, y si no, os lo demande. 

S E C C I O N T E R C E R A . 

I 
De las atribuciones de la corte suprema de justicia. 

137. Las atribuciones de la corte suprema de ' 
justicia son las siguientes: 

I. Conocer de las diferencias que puede haber de 
uno á otro estado de la federación, siempre que las 
reduzcan a un juicio verdaderamente contencioso, 
en que deba recaer formal sentencia, y de las que se 
susciten entre un estado, y uno ó mas vecinos de 
otro, o entre particulares sobre pretensiones de tier-
ras bajo concesiones de diversos estados, sin perjui-
cio de que las partes usen de su derecho, reclaman- -
do la concesion á la autoridad que la otorgó. 

II . Terminar las disputas que se susciten sobre 
contratos o negocia-iones celebradas por ql gobierno f 
supremo ó sus agentes. b i 

I I I . Consultar sobre pase ó retención de bulas 
pontificias, breves y rescritos espedidos en asuntos I 
contenciosos. 

I V. Dirimir las competencias que se susciten en- í 
re los tribunales de la federación, y entre estos y 

los de los estados, y las que se muevan entre -los de f 
un estado y los de otro. 

V. Conocer: 
L 0 De las causas que se muevan al presidente 
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y vice-presidente según los artículos 38 y 39, prévia 
la declaración del art. 40. (Mod.—A. 13.) 

2 . 0 De las causas criminales de los diputados y 
senadores, indicadas en el art. 43, prévia la declara-
ción de que habla el art. 44. (Mod.—A. 13.) 

3 . 0 De las de los gobernadores de los estados 
en los casos de que habla el art. 38 en su parte ter-
cera, prévia la declaración prevenida en el art. 40. 
[Mod.—A. 13.) 

4. 0 De las de los secretarios del despacho se-
gún los artículos 38 y 40. (Mod.—A. 13.) 

5. 0 De los negocios civiles y criminales de los 
empleados diplomáticos y cónsules de la república. 

6- 0 De las causas de almirantazgo, presas de 
mar y tierra y contrabandos; de los crímenes come-
tidos en alta mar; de las ofensas contra la nación de 
los Estados-Unidos mexicanos; de los empleados de 
hacienda y justicia de la federación, y de las infrac-
ciones de la constitución y leyes generales, según se 
prevenga por ley. 

138. Una ley determinará el modo y grados en 
que deba conocer la corte suprema de justicia en los 
casos comprendidos en esta sección. 

S E C C I O N C U A R T A . 

Del modo de juzgar á los individuos de. la corte supre-
ma de justicia. 

•139. Para juzgar á los individuos de la corte su-
prema de justicia, elegirá la cámara de diputados, 
votando por estados, en el primer mes de las sesio-
nes ordinarias de cada bienio, veinticuatro indivi-
duos, que no sean del congreso general, y que ten-
gan las cualidades que los ministros de dicha corte 
suprema. De estos se sacarán por suerte un fiscal y 
un numero de jueces igual á aquel de que conste la 
primera sala de la corte; y cuando fuere necesario, 

6 
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procederá la misma cámara, y en sus recesos el con-
sejo de gobierno, á sacar del mismo modo los jueces 
de las'otras salas. 

S E C C I O N Q U I N T A . 

De los tribunales de circuito. 

140. Los tribunales de circuito se compondrán 
de un juez letrado, un. promotor fiscal, ambos nom-
brados por el supremo poder ejecutivo á propuesta 
en terna de la corte suprema de justicia, y de dos 
asociados según dispongan las leyes. (L. Const.— 
A. 19.) 

141. Para ser juez de circuito se requiere ser 
ciudadano de la federación, y de edad de treinta años 
cumplidos. (L . Const.—A. 19.) 

142. A estos tribunales corresponde conocer de 
las causas de almirantazgo, presas de mar y tierra, 
contrabandos, crímenes cometidos en alta mar, ofen-
sas contra los Estados-Unidos mexicanos, dé las 
causas de los cónsules, y de las causas civiles, cuyo 
valor pase de quinientos pesos, y en las cuales esté 
interesada la federación. Por una ley se designará 
el número de estos tribunales, sus respectivas juris-
dicciones, el modo, forma y grado en que deberán 
ejercer sus atribuciones en estos y en los demás ne-
gocios, cuya inspección se atribuye á la corte supre-
ma de justicia. (L. Const.—A. 19. 

S E C C I O N S É S T A . 

De los juzgados de distrito. 

143. Los Estados-Unidos mexicanos se dividi-
rán en cierto número de distritos, y en cada uno de 
estos habrá un juzgado, servido por un juez letrado, 
en que se conocerá sin apelación de todas las causas 
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civiles en que esté interesada la federación, y cuyo 
valor no esceda de quinientos pesos; y en primera 
instancia de todos los casos en que deban conocer 
en segunda los tribunales de circuito. (L. Const.— 
A. 19.) 

144. Para ser juez de distrito se requiere ser ciu-
dadano de los Estados-Unidos mexicanos, y de edad 
de veinticinco años cumplidos. Estos jueces serán 
nombrados por el presidente á propuesta en terna de 
la corte suprema de justicia. (L. Const.—A. 19.) 

S E C C I O N S E P T I M A . 
" ' V • « , • . . _ ' 1 ' 

Reglas generales á que se sujetará, en todos los estados 
y territorios de la federación la administración de 
justicia. 

145. En cada uno de los estados de la federación 
se prestará entera fe y crédito á los actos, regis-
tros y procedimientos de los jueces y demás autori-
dades de los otros estados. El congreso general uni-
formará las leyes, según las que deberán probarse 
dichos actos, registros y procedimientos. 

146. La pena de infamia no pasará del delin-
cuente que la hubiere merecido según las leyes. 

147- Queda para siempre prohibida la pena de 
confiscación de bienes. 

148. Queda para siempre prohibido todo juicio 
por comision, y toda ley retroactiva. 

149. Ninguna autoridad aplicará clase alguna de 
tormentos, sea cual fuere la naturaleza y estado del 
proceso. 

150. Nadie podrá ser detenido, sin que haya se-
miplena prueba ó indicio de que es delincuente. 

151. Ninguno será detenido solamente por indi-
cios mas de sesenta horas. 

152. Ninguna autoridad podrá librar orden para 
el registro de las casas, papeles y otros efectos de 
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los habitantes de la república, si 110 es en los casos 
espresamente dispuestos por ley, y en la forma que 
esta determine. 

153. A ningún habitante de la república se le 
tomará juramento sobre hechos propios al declarar 
en materias criminales. 

154. Los militares y eclesiásticos continuarán 
sujetos á las autoridades á que lo están en la actuali-
dad según las leyes vigentes. 

155. No se podrá entablar pleito alguno en lo 
civil ni en lo criminal sobre injurias, sin hacer cons-
tar haberse intentado legalmente el medio de la con-
ciliación. 

156. A nadie podrá privarse del derecho de ter-
minar sus diferencias por medio de jueces arbitros, 
nombrados por ambas partes, sea cual fuere el esta-
do del juicio. 

161. Cada uno dé los estados tiene obligación: 
° De organizar su gobierno y administración 

interior sin oponerse á esta constitución, ni á la acta 
constitutiva. 

2. ° De publicar por medio de sus gobernado-
res su respectiva constitución, leyes y decretos. 

3. ° De guardar y hacer guardar la constitución 
y leyes generales de la unión, y los tratados hechos 
ó que en adelante se hicieren por la autoridad supre-
ma de la federación con alguna potencia estranjera. 

4. ° De proteger á sus habitantes en el uso de 
la libertad que tienen de escribir, imprimir y publi-
car sus ideas políticas sin necesidad de licencia, re-
visión ó aprobación anterior á la publicación, cui-
dando siempre de que se observen las leyes genera-
les de la materia. 

5. ° De entregar inmediatamente los criminales 
de otros estados á la autoridad quelos reclame. 

6. ° De entregar los fugitivos de otros estados á 
la persona que justamente los reclame, ó compeler-
los de otro modo á la satisfacción de la parte intere-
sada. 

7- ° De contribuir para consolidar y amortizar 
las deudas reconocidas por el congreso general. 

8. ° De remitir anualmente á cada una de las 
cámaras del congreso general nota circunstanciada y 

D E I i O S E S T A D O S D E L/A F E D E R A C I O N . 
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*por determinado tiempo que fijará su constitución 
respectiva. 

160. El poder judicial de cada estado se ejercerá 
por los tribunales que establezca ó designe la cons-
titución; y todas las causas civiles ó criminales que 
pertenezcan al conocimiento de estos tribunales, se-
rán fenecidas en ellos hasta su última i n s t a r í a y 
ejecución de la última sentencia. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

De las obligaciones de los estados. 

T I T U L O VI. 

S E C C I O N P R I M E R A . 
I 

Del gobierno particular de los estados. 

157. El gobierno de cada estado se dividirá pa-
ra su ejercicio en los tres poderes, legislativo, ejecu-
tivo y judicial; y nunca podrán unirse dos ó mas de 
ellos en una corporacion ó persona, ni el legislativo 
depositarse en un solo individuo. 

158. El poder legislativo de cada estado residirá 
en una legislatura compuesta del número de indivi-
duos que determinarán sus constituciones particula-
res, electos popularmente, y amovibles en el tiempo 
y modo que ellas dispongan. 

159. La persona ó personas á quien los estados 
confiaren su poder ejecutivo, no podrá ejercerlo sino 
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los habitantes de la república, si no es en los casos 
espresamente dispuestos por ley, y en la forma que 
esta determine. 

153. A ningún habitante de la república se le 
tomará juramento sobre hechos propios al declarar 
en materias criminales. 

154. Los militares y eclesiásticos continuarán 
sujetos á las autoridades á que lo están en la actuali-
dad según las leyes vigentes. 

155. No se podrá entablar pleito alguno en lo 
civil ni en lo criminal sobre injurias, sin hacer cons-
tar haberse intentado legalmente el medio de la con-
ciliación. 

156. A nadie podrá privarse del derecho de ter-
minar sus diferencias por medio de jueces arbitros, 
nombrados por ambas partes, sea cual fuere el esta-
do del juicio. 

161. Cada uno dé los estados tiene obligación: 
° De organizar su gobierno y administración 

interior sin oponerse á esta constitución, ni á la acta 
constitutiva. 

2. ° De publicar por medio de sus gobernado-
res su respectiva constitución, leyes y decretos. 

3. ° De guardar y hacer guardar la constitución 
y leyes generales de la unión, y los tratados hechos 
ó que en adelante se hicieren por la autoridad supre-
ma de la federación con alguna potencia estranjera. 

4. ° De proteger á sus habitantes en el uso de 
la libertad que tienen de escribir, imprimir y publi-
car sus ideas políticas sin necesidad de licencia, re-
visión ó aprobación anterior á la publicación, cui-
dando siempre de que se observen las leyes genera-
les de la materia. 

5. ° De entregar inmediatamente los criminales 
de otros estados á la autoridad quelos reclame. 

6. ° De entregar los fugitivos de otros estados á 
la persona que justamente los reclame, ó compeler-
los de otro modo á la satisfacción de la parte intere-
sada. 

7- ° De contribuir para consolidar y amortizar 
las deudas reconocidas por el congreso general. 

8. ° De remitir anualmente á cada una de las 
cámaras del congreso general nota circunstanciada y 

D E I i O S E S T A D O S D E L/A F E D E R A C I O N . 
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*por determinado tiempo que fijará su constitución 
respectiva. 

160. El poder judicial de cada estado se ejercerá 
por los tribunales que establezca ó designe la cons-
titución; y todas las causas civiles ó criminales que 
pertenezcan al conocimiento de estos tribunales, se-
rán fenecidas en ellos hasta su última i n s t a r í a y 
ejecución de la última sentencia. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

Be las obligaciones de los estados. 

T I T U L O VI. 

S E C C I O N P R I M E R A . 
I 

Del gobierno particular de los estados. 

157. El gobierno de cada estado se dividirá pa-
ra su ejercicio en los tres poderes, legislativo, ejecu-
tivo y judicial; y nunca podrán unirse dos ó mas de 
ellos en una corporacion ó persona, ni el legislativo 
depositarse en un solo individuo. 

158. El poder legislativo de cada estado residirá 
en una legislatura compuesta del número de indivi-
duos que determinarán sus constituciones particula-
res, electos popularmente, y amovibles en el tiempo 
y modo que ellas dispongan. 

159. La persona ó personas á quien los estados 
confiaren su poder ejecutivo, no podrá ejercerlo sino 
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comprensiva de los ingresos y egresos de todas las* 
tesorerías que haya en sus respectivos distritos, con 
relación del origen de unos y otros, del estado en 
que se hallen los ramos de industria agrícola, mer-
cantil y fabril; de los nuevos ramos de industria que 
puedan introducirse y fomentarse, con espresion de 
los asedios para conseguirlo, y de su respectiva po-
blación y modo de protegerla ó aumentarla. 

9. ° De remitir á las dos cámaras, y en sus re-
cesos al consejo de gobierno, y también al supremo 
poder ejecutivo, copia autorizada de sus constitucio-
nes, leyes y decretos. 

S E C C I O N T E R C E R A . 

De las restricciones de los poderes de los estados. 

162. Ninguno de los estados podrá: 
1. ° Establecer sin el consentimiento del con-

greso general derecho alguno de tonelaje ni otro al-
guno de puerto-. 

2. ° Imponer sin consentimiento del congreso 
general contribuciones 6 derechos sobre importacio-
nes ó esportaciones, mientras la ley no regule cómo 
deban hacerlo. 

3. ° Tener en ningún tiempo tropa permanen-
te ni buques de guerra sin el consentimiento del con-
greso general. 

4. ° Entrar en transacción con alguna potencia 
estranjera, ni declararle guerra, debiendo resistirle 
en caso de actual invasión, o en tan inminente pe-
ligro que no admita demora, dando inmediatamente 
cuenta en estos casos al presidente de la república. 

5 . ° Entrar en transacción ó contrato con otros 
estados de la federación, sin el consentimiento pre-
vio del congreso general, ó su aprobación posterior, 
si la transacción fuere sobre arreglo de límites. 
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T I T U L O VIÍ . 

S E C C I O N U N I C A . 

De la observancia, interpretaron y reforma de la 
constitución y acta constitutiva. 

163 Todo funcionario público, sin escepcion de 
clase alguna, antes de tomar posesion de su destino, 
deberá prestar juramento de guardar esta constitu-
ción V la acta constitutiva. 

164 El congreso dictará todas las leyes y decre-
tos que crea conducentes k fin de que se haga efec-
tiva la reponsabilidad de los que quebranten esta 
constitución ó la acta constitutiva. 

165. Solo el congreso general podra resolver las 
dudas que ocurran sobre inteligencia de los artículos 
de esta constitución y de la acta constitutiva. ^ 

166. Las legislaturas de los estados podran ha-
cer observaciones, según les parezca conveniente, 
sobre determinados artículos de esta constitución y 
de la acta constitutiva; pero el congreso general no 
las tomará en consideración sino precisamente el 
año de 1830. (De?*.—A. 28.) . , 

167. El congreso en este ano se limitara a calm-
ear las observaciones que merezcan sujetarse^ la 
deliberación del congreso siguiente, y esta declara-
ción se comunicará al presidente, quien la publicará 
y circulará sin poder hacer observaciones, (Der.— 
A. 28.) , . . „ , 

168. El congreso siguiente en el primer ano üe 
sus sesiones ordinarias, se ocupará de las observa-
ciones sujetas á su deliberación, para hacer las refor-
mas que crea convenientes; pues nunca deberá ser 
uno mismo el congreso que haga la calificación pre-
venida en el artículo anterior, y el que decrete las 
reformas. {Der.—A. 28.) 

169. Las reformas ó adiciones que se propongan 
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en los años siguientes al de treinta, se tomarán en 
consideración por el congreso en el segundo año de 
cada bienio, y si se calificaren necesarias, según lo 
prevenido en el artículo anterior, se publicará esta 
resolución para que el congreso siguiente^se ocupe 
de ellas. (Der.—A. 28,) 

l70. Para reformar ó adicionar esta constitución 
ó la acta constitutiva, se observarán, ademas de las 
reglas prescritas en los artículos anteriores, todos 
los requisitos prevenidos para la formacion de las le-
yes, á escepcion del derecho de hacer observaciones, 
concedido al presidente en el artículo 106. (Mod.— 
A. 28.) 

171- Jamas se podrán reformar los artículos de 
esta constitución y de la acta constitutiva que esta-
blecen la libertad é independencia de la nación me-
xicana, su religión, forma de gobierno, libertad de 
imprenta y división de los poderes supremos de la 
federación y de los estados. (Mod.—A. 29.) 

Dada en México á 4 del mes de Octubre del año 
del Señor de 1824, 4. 0 de la independencia, 3. 0 

de la libertad y 2. 0 de la federación.—Lorenzo 
de Zavala, diputado por el estado de Yueatan, pre-
sidente.—Florentino Martínez, diputado por el es-
tado de Chihuahua, vice-presidente.—Por el esta-
do de Chihuahua, José. Ignacio Gutierrez.—Por 
el estado de Coahuila y Tejas, Miguel Ramos 
Jlrizpe.—Erasmo Seguin.—Por el estado de Du-
rango, Francisco Antonio Elorriaga.—Pedro de 
Ahumada.—Por el estado de Guanajuato, Juan 
Ignacio Godoy.—Victor Márquez.—José Felipe 
Vázquez.—José María Anaya.—Juan Bautista 
Morales—José María Uribe.—José Miguel Lló-
rente.—Por el estado de México, Juan Rodríguez. 
—Juan Manuel Assorrey.—José Francisco de 
Barreda.—José Basilio Guerra.—Carlos María 
Bustamante.—Ignacio de Mora y Villamih—Jo-
sé Ignacio González Caraalmuro.—José Hernan-
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dez Chico Condarco.—José Ignacio Espinosa.— 
Luciano Castoreña.—Luis de Cortazar.—José 
Agustín Paz.—José María de Bustamante. 
Francisco María Lombardo•—Felipe Sierra. 
José Cirilo Gómez y Anaya.—Cayetano Ibarra. 
—Antonio de Gama y Córdoba.—Bernardo Gon-
zález Perez de Angulo.—Francisco Patino y Do-
mínguez.—Por el estado de Michoacan, José Ma-
ría de Isasaga.—Manuel Solórzano.—José Ma-
ría de Cabrera.—Ignacio Rayón.—Tomas Ar-
riaga.—Por el estado de Nuevo León, Servando 
Teresa de Mier.—Por el estado de Oajaca, Nicolás 
Fernandez del Campo.— Víctores de Mañero.— 
Demetrio del Castillo.—Joaquín de Miura y Bus-
tamante.— Vicente Mañero Embides.—Manuel 
José Robles.—Francisco de Larrazabal y Torre. 
—Francisco Estevez.—José Vicente Rodríguez. 
—Por el estado de Puebla, Mariano Barbabo-
sa.—José María dé la Llave.—José de San Mar-
tin.—Rafael Mangino.—José María Jimenez.— 
José Mariano Marin.—José Vicente de Robles.— 
José Rafael Berruecos.—José Mariano Castille-
ro.—José María Perez Dunslaguér.—Alejandro 
Carpió.—Mariano Tirado Gutierrez.—Ignacio 
Zaldivar.—Juan de Dios Moreno.—Juan Ma-
nuel Irizarri.—Miguel Wenceslao Gasea.—Ber-
nardo Copea.—Por el estado de Querétaro, Félix 
Osores.—Joaquín Guerra.—Por el estado de S. 
Luis Potosí,— Tomas Vargas.—Luis Gonzaga 
Gordoa.—José Guadalupe de los Reyes.—Por el 
estado de Sonora y Sinaloa, Manuel Fernandez 
Rojo.—-Manuel Ambrosio Martínez de Vea.—Jo-
sé Santiago Escobosa.—Juan Bautista Escalante 
y Peralta.—Por el estado de'las Tamaulipas, Pe-
dro Paredes.—Por Tlaxcala,—José Miguel Gurí-
di y Alcocer.-r-Pox el estado de Veracruz, Manuel 
Arguelles.—José María Becerra.—Por el estado 
de Xalisco, José María Covarrubias.—José de Je-
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sus Huerta.—Juan de Dios Cañedo.—Rafael Al-
drete.—Juan Cayetano Portugal.—Por el estado 
de Yucatan, Manuel Crescendo Rejón.—José 
María Sánchez.-—Fernando Valle.—Pedro Tar-
rago.—Joaquín Casares y Armas.—Por el es-
tado de los Zacatecas, Valentín Gómez Farías.—-
Santos Velez.— Francisco García.—José Miguel 
Gordoa.—Por el territorio de la baja California, 
Manuel Ortiz de la Torre.—Por el territorio de 
Colima, José María Gerónimo Arzac.—Vor el 
territorio de Nuevo-México, José Rafael Alarid. 
—'Manuel de Villa y Cosío, diputado por el es-
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Piedra, diputado por México, secretario.—José 
María Castro, diputado por el estado de Xalisco, 
secretar io .—Juan José Romero, diputado por el 

" estado de Xalisco, secretario. 
Por tanto, mandamos á todos los tribunales; jus-

ticias, gefes, gobernadores y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquie-
ra clase y dignidad que sean, que guarden y ha-
gan guardar, cumplir y ejecutar en todas sus par-
tes la constitución inserta como ley fundamental 
de la nación. Tendréislo entendido para su cum-
plimiento, y dispondréis se imprima, publique y 
circule.—México, á 4 de Octubre de 1824.—Gua-
dalupe Victoria, presidente.-—Nicolás Bravo.— 
Miguel Domínguez.—A D. Juan Guzman. 

Y lo comunico á V. de órden de S. A. S. para su 
mas exacto cumplimiento. Dios guarde á V. 
muchos años. México, A de Octubre de 1824.— 
J U A N G U Z M A N . 

ACTA 
CONSTITUTIVA Y DE REFORMAS, 

SANCIONADA POR EL 

^nt j reso l lSfs i raorbt t tar to j f lpot ts f t ty t^ t t f í 

D E LOS 

ESTADOS-UNIDOS MEXICANOS, 
—EL— 

i ® ® 3 S S E A ^ ® i s a 

Jurada y promulgada el 21 del mismo. 
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P O R E L E X M O . S U . P R E S I D E N T E D E L C O N G R E S O , 

en ef jutanteUto ptoiitu^aciou de f a acta 

t)e «ejo fosiuaó. 

SEKORES.—En estos momentos en que el peligro comün, 
el honor de la patria y el porvenir de un continente ente-
ro producen en todos los corazones sentimientos tan pro-
fundos, el acto solemne que se ha verificado, lejos de per-
der su Ínteres, lo escita aun mas grande; porque el esta-
blecimiento de las leyes fundamentales de un país, de este 
primer elemento de su existencia política, del cual depen-
den todos los demás, nunca aparece tan grave como cuan-
do ese pueblo necesita de toda la energía de su vida, y va 
& emplear toda la fuerza del impulso que recibe, nada me-
nos que en salvar su nacionalidad y asegurar su porvenir, 
amenazados por un gran riesgo. 
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QiUiso la Providencia que defender la nacionalidad de 

México en la mas justa de todas las guerras, y .fijar defini-
tivamente nuestra organización política, fuera el doble tra-
bajo de una misma época: y el congreso, al cual la nación 
fiara su suerte en la mas terrible de-las crisis, ha cumpljdo 
el primer objeto de su misión, á pesar de dificultades terri-
bles. Era un deber de los legisladores no dejar la so-
ciedad entregada á la anarquía, impedir que los partidos 

, se levantaran de nuevo para disputar en el campo de la 
guerra civil, cuál hubiera de ser la constitución de nuestro 
pais; y la acta constitutiva y de reformas que acaba de 
leerse, espresion inequívoca de la voluntad de los repre-
sentantes del pueblo, emanación legítima de los poderes 
amplísimos con que este los revistió, deja ya constituida 
á la nación. 

Víctima ésta de ese movimiento funesto, por el cual du-
rante largos años ha visto sin cesar cambiadas sus leyes 
destruidos -todos los gobiernos, y realizadas todas las exa-
geraciones, el congreso constituyente no ha querido aumen-
tar el catálogo de esas constituciones que luna revolución 
produce, y la siguiente hace desaparecer. Investido con 
los mas amplios poderes, ha usado de ellos para proclamar 
y acatar el primero la santidad del pacto fundamental, de-
volviendo á los mexicanos la constitución de 1834, con to-
dos sus recuerdos-gloriosos, con todo el prestigio d'e su le. 
gitimidad, y se la devuelve con las mas importantes de las 
reformas, por las que la opinión pública clamaba, como ga-
rantías indispensables de la subsistencia y la fuerza&de 
nuestras instituciones. 

Sin tener la presunción de que todo se ha hecho, y con-
fesando por el contrario, que qüeda aun mucho que hacer 
á los que vengan á este lugar despues de nosotros, la me-
ditación menos profunda, advierte toda la importancia de 
los principios consagrados en esta acta y confiados al pa-
triotismo y á la sensatez de los mexicanos. Cuando toda-
ría no hace un año que las instituciones republicanas tan 
queridas de la nación toda, estaban en duda; cuando'aun 
resuenan en nuestros oidos las palabras sacrilegas con que 
se nos persuadía que abjurásemos las gloriosas esperanzas 
de la república, y nos sometiéramos á un príncipe estran-
jero; con verdad no puede decirse que se ha hecho poco 
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restituyendo á la nación su primitivo pacto, restableciendo 
las solas instituciones por medio de las cuales ha sido posi-
ble en la ciencia y en la historia conservar el gobierno re-
publicano, en una estension de terreno tan vasta como la 
del nuestro, llamando en auxilio de estas instituciones los 
elementos de progreso y conservación que se deben á nues-
tro tiempo, y por medio de los cuales la libertad domina al 
universo. 

La acta de reformas consagra derechos é instituciones 
eminentemente liberales y del todo nuevos en nuestro de-
recho público. El principio democrático queda asegurado 
en toda su plenitud: las garantías sociales encomendadas 
ú los poderes generales, y puestas bajo el amparo del po-
der judicial: el legislativo organizado de manera que reciba • 
el impulso vivificador de la democracia, y lo rectifique en el 
sentido de la sabiduría nacional: la responsabilidad del 
poder convertida én realidad: fijados los límites de los po-
deres de la unión y de los estados: establecidos los medios 
de evitar la anarquía entre ellos, y puestos en manos del 
pueblo todos los medios de discutir sus intereses y defen-
der sus derechos; y como á pesar de la importancia de 
estas reformas, nuestras instituciones son todavía capaces 
de un adelanto asombroso, el congreso ha cuidado muy 
particularmente de facilitar todas las reformas, ha estable-
cido un medio tan sencillo como legal de adoptarlas, sin los 
trastornos y las revoluciones, que invocándolas, las des-
acreditan y retardan. 

Esto era todo lo que estaba en su mano: no entra en la-
marcha de la naturaleza que los pueblos pasen como por 
encanto del desorden á la perfección: ningún legislador ha 
podido lisonjearse de que su obra nada debería al tiem-
po, y el patriotismo mandaba no renovar con mano impru-
dente las heridas de una sociedad por todas partes lace-
rada; no encender la tea de la discordia civil en los mo-1 

mentos en que mas se necesitaba del acuerdo común; no 
comprometer la estabilidad del pacto fundamental, ponién-
dole por condicion la realidad de mejoras que pueden lo-
grarse sin conmover las bases del edificio social. Con solo 
conservar todo lo adquirido, se habrá hecho un bien inmen-
so y se , habrá asegurado el logro tranquilo de lo que aún 
nos falte. Así la mejora será tan rápida como sólida. 
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Por lo demás, el congreso 110 ha debido olvidar que no 1 

es tanto la ideal perfección de Jas leyes, como la bondad de 
las costumbres, lo que se necesita para la dicha de las na-
ciones, y por esto para el logro de sus patrióticas miras, los 
representantes de la república han debido contar, y han 
contado, con las virtudes cívicas de los mexicanos. El pue-, 
blo que á fuerza de sacrificios y de heroísmo conquistó su 
lugar entre las naciones; el pueblo que ha prodigado su 
confianza, sus tesoros y su sangre á todos los que han ofre- j 
cido satisfacer las nobles aspiraciones de su juventud, no 
podrá negar su apoyo á los que despues de tan crueles des-|' 
engaños se lo piden, no para ciertos hombres ni para uní 
partido,sino para la ley; no para su propia obra, sino paral 
el código venerando que en nuestras circunstancias políti.f 
cas aparecía como el único puerto de salvación, para el có-f. 
digo consagrado por el amor y la sangre del pueblo, parái 
el código cuyos recuerdos de paz y ventura no se borrarán! 
jamas, y cuya restauración fué saludada en Agosto último! 
con el entusiasmo mas puro y universal. Los males pro-| 
ducidos por esas revoluciones que todas prometían dicha y [ 
libertad, han sido tan crueles, y la situación á que nos con-1 
dujeran es tan espantosa, que hoy nadie puede esperar ubi 
solo bien de nuevos trastornos. 

El principio federativo que coloca en cada Estado un; 
centro de acción y de poder, es tan provechoso á la seguri-
dad interior, como á la defensa esterior. Con semejante ins- j 
titucion, un pueblo nunca sucumbe por un solo golpe. Una 
federación salvó á la Grecia; otra libertó á los Paises-Bajos, i-' 
y solo ante las federaciones v¡ó Roma humillado su poder, i 
Pero la federación no puede tener una existencia sólida sin \ 
el respeto á la ley, sin la justicia, la moderación, el amor á [ 
la patria y las demás virtudes cívicas en que ha consistido 
la fuerza de las repúblicas. A los estados que hoy reciben : 
la solemne declaración de haber recobrado su soberanía; á i 
los estados en cuyo poder esta acta coloca el depósito sagra- < 
do de las libertades públicas, toca, por lo tanto, acreditar y | 
conservar estas instituciones por la práctica de esas virtu-
des, y sobre todo, por el respeto mas inviolable al principio 
salvador de la unión. 

Los poderes supremos no son los rivales de los Estados: : 

representantes legítimos de éstos, y encargados de los mas j 
importantes objetos de la vida social, de la independencia 

de la nación, de su defensa esterior, de su tranquilidad do -
méstica, de las garantías de sus ciudadanos, y la realidad 
de sus instituciones, sin el apoyo y la obediencia de todos, 
imposible seria que cumpliesen con tan graves encargos, 
aun en la situación mas favorable que se supusiera. Co-
locados, ademas, nosotros, al frente de esta lucha de razas, 
que se disputará sobre el nuevo continente por largos años, 
provocar la división, seria condenar á nuestro pais á ser la 
segura presa de nuestros ambiciosos vecinos. Por esto ni los 
ciudadanos ni los Estados d<?ben olvidar un momento, que 
destruir las libertades de éstos, es hacer imposible la repú 
blica; que la unión es la condicion indispensable de nuestra 
nacionalidad: que favorecer la escisión es herir de muerte la 
independencia. 

Así, solo el respeto mas inviolable á todas y cada una de 
las disposiciones del pacto fundamental, puede salvar la si-
tuación difícil en que nos hallamos, y á la cual hemos veni-
do únicamente por el olvido y la ruina de esos principios. 
Al poner el congreso en manos del pueblo la obra que le 
encomendó; al recibir y prestar el juramento solemne de 
guardar y hacer guardar la constitución, el voto unánime 
de todos los buenos mexicanos se levanta al cielo, pidiendo 
que no sea perdida esta última esperanza; que ningún cri-
men logre otra vez arrebatar al pueblo su ley fundamental. 

Un dia, cuando las pasiones estén en calma y los sucesos se 
contemplen en su verdadero lugar, se conocerá lo que se de-
be al congreso, que sin preocuparse por las fugitivas y do-
lorosas impresiones del momento, sin desconcertarse por la 
sedición interior, ni desesperar de la salud de la patria por 
grandes reveses, ha concluido su obra en medio de la cal-
ma. Yo protesto en su nombre que el celo de la indepen-
dencia, el amor de la libertad, el culto de la federación, fue-
ron los sentimientos unánimes de todos sus individuos. La 
mayoría solo decidió cuáles eran los mejores medios de sal-
var estos bienes preciosos. ¡Quiera Dios que este dia en 
que la república recobra sus libertades, sea el primero de 
una época de ventura y de reparación! 

Señores: esta solemnidad, á la que hemos venido domi-
nados por las dolorosas sensaciones dé nuestro inmenso in-
fortunio, es una esperanza de salvación. Jamas un pueblo 
verdaderamente libre ha perecido por la invasión estranje-



CONTESTACION 

B E N E M E R I T O D E I , A P A T R I A 

SEÑORES DIPUTADOS.—Acabo de jurar la observancia de la 
ley fundamental de la república, sancionada por el augusto 
cuerpo llamado á esta grande misión. Mi juramento es 
hijo de mis resoluciones por obsequiar la voluntad de la 
nación, á la cual siempre he ofrecido respetar, y cuyas so-
beranas decisiones me esforzaré siempre en defender. Des-
de mi regreso á la república tuve deseo de dar un testimo-' 
nio auténtico de mi respeto á la voluntad nacional, siendo 
yo mismo el qué promulgase el código de sus leyes de or-
ganización política; y en medio de las amargas circunstan-
cias que me han conducido en estos momentos á lá capi-
tal á la cabeza de un ejército más respetable y heróico en 
sus reveses que halagado por la victoria, ha sido un con-
suelo para mi corazon el ver realizado ese deseo, y que se 
le presente por mis manos el resultado de las tareas que á 
este augusto cuerpo le. fueron confiadas. Es también para 
mí una circunstancia lisonjera la de presentarme una vez 
ante los representantes de la nación para hacer escuchar 
mi voz. y espresarles los sentirpientos íntimos de mi alma. 
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He repetido muchas veces que estoy muy' distante de las 
aspiraciones al poder, que. considero como mezquinas, 
cuando todo mexicano no debe aspirar á otra cosa que ¿ 
contribuir á la salvación de la república. Yo hubiera de-
jado este puesto, haciendo una formal dimisión; pero nos 
hallamos en el momento del peligro, y no he querido man-
char mi nombre con un acto que podría titularse ó deser-
ción ó cobardía: las épocas solemnes en que las naciones 
luchan por su existencia, son el tiempo de las pruebas y 
de los sacrificios. He procurado hacer todos cuantos se 
han exigido de mí, y estoy resuelto á no omitir ninguno. 
Me presento á decir que he combatido sin cesar por la in-
dependencia de mi pais, y que no he de ser yo quien lo 
abandone en su conflicto; que he arrostrado con obstáculos 
invencibles? que tengo delante de mí una senda de penali-
dades y desgracias; y que voy á lanzarme por ella, porque 
creo también que por ella podré afirmar una vigorosa de-
fensa, á la que decididamente estoy resuelto, tanto como lo 
estuve siempre, y como debe estarlo todo aquel que ame á 
su patria y se estime á sí propio. 

Me prometo que la nación, á la vista- de la ley constitu-
cional que so. le presenta, penetrada de las luminosas 
ideas que acaba de vertir el Exmo. Sr. presidente del con-
greso, comprendei á que la fuerza que pueden desarrollar 
los estados en el ejercicio de su soberanía, es irresistible, 
unida en el centro común que la misma ley establece: que 
el grito de salvación y de guerra debe ser uniforme y ge-
neral: que los esfuerzos deben ser dirigidos por un solo pen-
samiento, por una misma ejecución: que la división y las 
desconfianzas constituyen el triunfo dejos enemigos: que 
la discordia destruye nuestra fuerza física y moral; y que 
si queremos tener una nación, y si aspiramos á salvar ese 
mismo pacto fundamental, debemos fijar nuestra divisa en 
esas ideas grandes que han decidido de la suerte de las 
naciones, cuando han sabido unirse para triunfar y tomar 
resoluciones heroicas para levantar en medio del mundo 
una cabeza radiante y gloriosa, que las hace siempre res-

COXTTSSXACTON' 

del 

SIMO. SR. PRESIDENTE DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA, 

.Sic. 2). 3ucm JN\ (jouiej JJavattele. 

•vam* 

C O M O presidente accidental de la suprema corte* de jus-
ticia, he tenido la satisfacción de repetir en manos de V. 
E. el solemne juramento, que como individuo del mismo 
supremo tribunal, presté en el año de 1825, de guardar y 
hacer guardar la constitución política federal de los Esta-
dos-Unidos mexicanos, decretada por los representantes 
del pueblo el dia 4 de Octubre de 1824. 

En los veintitrés años que han transcurrido de esa época 
feliz hasta la presente, y en las vicisitudes y trastornos 
que ha sufrido nuestra cara patria, la corte de justicia se 
ha ocupado en desempeñar los deberes propios del supre-
mo poder judial, ejerciendo las atribuciones que le ha se-
ñalado la ley fundamental, y cumpliendo religiosamente 
gus juramentos, sin tomar parte directa ni indirectamente 
en los cambios y revoluciones que han tenido lugar desde 
el memorable año de 1829. 

Esta conducta, á que debe atribuirse la conservación y 
existencia actual de la suprema corte, será la que observe 
en lo sucesivo; y puedo asegurar, á nombre de mis dignos 
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 1 ae su ^dependencia y respetabilidad.— 
MINISTERIO 

V E S T E R I O R E S . 

K r Exmo. Sr. presidente interino de la república 
«e ha servido dirigirme el decreto que sigue. 

El presidente interino de los Estados-Unidos 
mexicanos, á los habitantes de la república, sabed: 
Que el soberano congreso estraordinario constitu-
yente, ha decretado lo que sigue: 

En el nombre de Dios, Creador y Conservador 
de las sociedades, el congreso estraordinario consti-
tuyente, considerando: Que los estados mexicanos, 
por un acto espontáneo de su propia é individual so-
beranía y para consolidar su independencia, afian-
zar su libertad, proveer á la defensa común, esta-
blecer la paz y procurar el bien, se confederaron 
en 1.823 y constituyeron despues en 1824 un siste-
ma político de union para su gobierno general ba-
jo la forma de república popular representativa, y 



sobre la preexistente base de su natural y recípro-
ca independencia: Que aquel pacto de alianza, ori-
gen de la primera constitución y única fuente legí-
tima del poder supremo de la república,.subsiste 
en su primitivo vigor, y es y ha debido ser el pri-
mer principio de toda institución fundamental: Que 
ese mismo principio constitutivo de la unión fede-
ral, si ha podido ser contrariado por una fuerza su-
perior, ni ha podido, ni puede ser alterado por una 
nueva constitución; y que para mas consolidarle y 
hacerle efectivo, son urgentes las reformas que la 
esperiencia ha demostrado ser necesarias en la 
constitución de 1824, ha venido en declarar y de-
cretar, y en uso de sus amplios poderes DECLARA 
Y DECRETA: 

I. 

Que los estados qrte componen la unión mexi-
cana han recobrado la independencia y soberanía, 
que para su administración interior se reservaron 
en la constitución: 

Que dichos Estados continúan asociados confor-
me al pacto que constituyó una vez, el modo de 
iér político del pueblo de los Estados-Unidos me-
xicanos: 

Que la acta constitutiva y la constitución fede-
ral sancionadas en 31 de Enero y 24 de Octubre de 
1824, forman la única constitución política de la 
república: 

I V . 

observarse con la si-Que estos códigos deben 
guíente 

ACTA DE REFORMAS. 

Artículo 1. ° Todo mexicano, por nacimiento ó 
por naturalización, que haya llegado á la edad de 
veinte años, que tenga modo honesto de vivir, y que 
no haya sido'condenado en proceso legal á alguna 
pena infamante, es ciudadano de los Estados-Uni-
dos mexicanos. 

Art. 2. ° Es derecho de los ciudadanos votar 
en las elecciones populares, ejercer el de petición, 
reunirse para discutir los negocios públicos, y per-
tenecer á la guardia nacional, todo conforme á las 
leyes. 

Art. 3. ° El ejercicio délos derechos de ciudada-
no se suspende por ser ebrio consuetudinario, ó ta-
húr de profesion, ó vago; por el estado religioso, 
por el de interdicción legal; en virtud de proceso 
sobre aquellos delitos por los cuales se pierde la 
cualidad de ciudadano, y por rehusarse, sin escusa 
legítima, á servir los cargos públicos de nombra-
miento popular. 

Art. 4. ° Por una ley se arreglará el ejercicio de 
estos derechos, la manera de probar la posesion de 
la cualidad de ciudadano y las formas conve-
nientes para declarar su pérdida ó suspension. El 
ciudadano que haya perdido sus derechos políticos, 
puede ser rehabilitado por el congreso general.' 

Art. 5. ° Pa ra asegurar los derechos del hombre 
que la constitución reconoce, una ley fijará las ga-
rantías de libertad, seguridad, propiedad é igualdad 
de que gozan todos los habitantes de la república, 
y establecerá los medios de hacerlas efectivas. 

Ar*. 6. ? Son estados de la federación los qua 



sobre la preexistente base de su natural y recípro-
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I. 
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en la constitución: 
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me al pacto que constituyó una vez, el modo de 
iér político del pueblo de los Estados-Unidos me-
xicanos: 

Que la acta constitutiva y la constitución fede-
ral sancionadas en 31 de Enero y 24 de Octubre de 
1824, forman la única constitución política de la 
república: 

I V . 

observarse con la si-Que estos códigos deben 
guíente 

ACTA DE REFORMAS. 

Artículo 1. ° Todo mexicano, por nacimiento ó 
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veinte años, que tenga modo honesto de vivir, y que 
no haya sido'condenado en proceso legal á alguna 
pena infamante, es ciudadano de los Estados-Uni-
dos mexicanos. 

Art. 2. ° Es derecho de los ciudadanos votar 
en las elecciones populares, ejercer el de petición, 
reunirse para discutir los negocios públicos, y per-
tenecer á la guardia nacional, todo conforme á las 
leyes. 
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puede ser rehabilitado por el congreso general.' 

Art. 5. ° Pa ra asegurar los derechos del hombre 
que la constitución reconoce, una ley fijará las ga-
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se espresaron en la coffstitucion federal y los que 
fueron formados despues conforme á ella."Se erige 
un nuevo estado con el nombre de Guerrero, com-
puesto "de los distritos de Acapulco, Chilapa, Tasco 
y Tlapa, y la municipalidad de Coyucan, pertene-
cientes los tres primeros al estado de México, el 
cuarto á Puebla y la quinta á Michoacan, siempre 
que las legislaturas de estos' tres estados den su 
consentimiento dentro de tres meses. 

Mientras la ciudad de México sea distrito federal, 
tendrá voto en la elección de presidente y nombra-' 
rá dos senadores. 

Art. 7. ° Por cada cincuenta mil almas, ó por 
una fracción que pase de veinticinco mil, se elegirá 
un diputado al congreso general. Para serlo.se re-
quiere únicamente tener veinticinco años de edad, 
estar en ejercicio de los derechos de ciudadano, y 
110 hallarse comprendido al tiempo de la elección en 
las escepciones del artículo 23 de la constitución. 

Art. 8. ° Ademas de los senadores que cada es-
tado elija, habrá un número igual al de los estados, 
electo á propuesta del senado, de la suprema corte 
de justicia y de la cámara de diputados, votando por 
diputaciones. Las personas que reunieren estos tres 
sufragios, quedarán, electas, y la cámara de diputa-
dos, votando por personas, nombrará los que falten 
de entre los otros postulados. La mitad mas-antigua 
de estos senadores pertenecerá también al consejo. 

Art. 9. ° El senado se renovará por tercios ca-
da dos años, alternando en ellos, año'por año. la 
elección de los estados con la que deba verificarse 
por el tercio de que habla el artículo anterior. 

Art. 10. Para ser senador se necesita la edad 
de treinta años, tener las otras cualidades que se 
requieren para ser diputado, y ademas haber si-
do presidente ó vice-presidente constitucional de la 
república; & por mas de seis meses secretario del 
despacho; ó gobernador de estado; & individuo d« 
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las cámaras; 6 por dos veces de una legislatura- & 
por mas de cinco años enviado diplomático- 6 mi-
nistro de la suprema corte de justicia; & por se^s 
años juez 6 magistrado; 6 gefe superior de hacien-
da; ó general efectivo. 

Art. 11. Es facultad esclusiva del congreso ge-
neral dar bases para la colonizacion, y dictar la? 
ieyes conforme á las cuales los poderes de la unión 
hayan de desempeñar sus facultades constitucio-
nales. 

Art. 12. Corresponde esclusivamente á la cá-
mara de diputados erigirse en gran jurado para 
declarar, á simple mayoría de votos, si ha & no lu-
gar á formación de causa contra los altos funciona-
rios, á quienes la constitución ó las leyes conceden 
este fuero. 

'Art . 13. Declarado que ha lugar á la formación 
de causa, cuando el delito fuere común, pasará el 
espediente á la suprema corte; si fuere de oficio el 
senado se erigirá en jurado de sentencia, V se limita-
rá á declarar si el acusado es 6 no culpable Pa-
ra esta declaración se necesita el voto de las tres 
quintas partes de los individuos presentes, v hecha 
que sea, la suprema corte designará la pen¿, según 
lo que prevenga la ley. 

Art. 14. En ningún caso podrá tenerse por 
aprobado un proyecto de ley, con menos de la ma-
yoría absoluta de votos de los individuos presen-
tes en cada una de las cámaras. 

Art. 15. Se derogan los artículos de la constitu-
ción que establecieron el cargo de vice-presidente 
de la república, y la falta temporal del presiden^ 
te se cubrirá por los medios que ella establece, pa-
ra el caso en que faltaran ambos funcionarios. 

Art. 16. El presidente es responsable de los de-
litos comunes que cometa durante el ejercicio de su 
encargo; y aun de los de oficio esceptuados por la 
constitución, siempre que el acto en el Cual consi»-



tan, no esté autorizado por la firma del secretario 
responsable. 

Art- 17. Los secretarios del despacho respon -
den de todas las infracciones de ley que cometan, 
ora consistan en actos de comision, ó sean de pura 
omision, 

Art. 18. Por medio de leyes generales se arre^ 
glarán las elecciones da diputados, senadores, pre-
sidente de la república y ministros de la suprema 
corte de justicia, pudiendo adoptarse la elección di-
recta, sin otra escepcion que la del tercio del sena-
do que establece el artículo octavo de esta acta. 
Mas en las elecciones indirectas.no podrá ser nom-
brado elector primario ni secundario, el ciudadano 
que ejerza mando político, jurisdicción civil, ecle-
siástica ó militar, 6 cura de almas, en representa-
ción del territorio en el cual desempeñe su en-
cargo. 

Art. 19. La ley establecerá y organizará tam-
bién los juzgados de primera y segunda instancia 
que han de conocer de los negocios reservados al 
poder judicial de la federación. 

Art. 20. Sobre los objetos cometidos al poder 
de la unión, ningún estado tiene otros derechos que 
los espresamente fijados en la constitución, ni otro 
medio legítimo de intervenir en ellos, que el de los 
poderes generales que la misma establece. 

Art. 21. Los poderes de la unión derivan todos 
de la constitución, y se limitan solo al ejercicio de 
las facultades espresamente designadas en ella mis-
ma, sin que ¡se entiendan permitidas otras por falta 
de espresa restricción. 

Art. 22, Toda ley de los estados que ataque la 
constitución ó las leyes generales, será declarada nu-
la por el congreso; pero esta declaración solo podrá 
ser iniciada en la cámara de senadores. 

Art. 23. Si dentro de un mes de publicada una 
ley del congreso general, fuere reclamada como anti-

constitucional,1 o por el presidente, de acuerdo cori 
su ministerio, o por diez diputados, ó séis senadores, 
ó tres legislaturas, la suprema corte, ante la que se 
hará el reclamo, someterá la ley al exámén de las 
legislaturas, las que dentro de tres meses, y precisa-
mente en un mismo dia, darán su voto. 

Las declaraciones sé remitirán á la suprema corte, 
y ésta publicará el resultado, quedando anulada la 
ley, si así lo resolvierela mayoría de las legislaturas. 

Art. 24. En el caso de los dos artículos anterio-
res, el congreso general y las legislaturas á su vez, 
se contraerán á decidir únicamente si la ley de cuya 
invalidez se trate es ó no anti-constitucional; y en to-
da declaración afirmativa se insertarán la letra de la 
ley anulada y el testo de la constitución ó léy gene-
ral á que se oponga. 

Art. 25. Los tribunales de la federación ampara-
rán á cualquiera habitante de la república en el ejer-
cicio y conservación de los derechos que le conce-
dan esta constitución y las leyes constitucionales, 
contra todo ataque de los poderes legislativo y eje-
cutivo, ya de la federación, ya de los estados; limi-
tándose dichos tribunales á impartir su protección 
en el caso particular sobre que verse el proceso, sin 
hacer ninguna declaración general respecto de la ley 
ó del acto que lo motivare. 

Art. 26. Ninguna ley podrá exigir í los impreso-
res fianza previa para el libre ejercicio de su arte, ni 
hacerles responsables de los impresos que publiquen, 
.siempre que aseguren en la forma legal la responsa-
bilidad del editor. En todo caso, escepto el de di-
famación, los delitos de imprenta serán juzgados 
por jueces de hecho y castigados solo con pena pe-
cuniaria ó de reclusión. 

Art. 27. Las leyes de que hablan los artículos 
cuatro, cinco y diez y ocho de la presente acta, la 
de libertad de imprenta, lá orgánica de la guardia na-
cional' y todas las que reglamenten las disposiciones 
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generales de la constitución y de esta acta, son leyes 
constitucionales, y no pueden alterarse ni derogarse, 
sino mediando un espacio de seis meses entre la pre-
sentación del dictámen y su discusión en la cámara 
de su origen. 

Art. 28. En cualquier tiempo podrán reformarse 
los artículos de la'acta constitutiva, de la constitución 
federal y dé la presente acta, siempre que las refor-
mas se acuerden por los dos tercios de ambas cáma-
ras ó por la mayoría de dos congresos distintos é in-
mediatos. Las reformas que en lo sucesivo se pro-
pusieren limitando en algún punto la estension de 
los poderes de los estados, necesitarán ademas la 
aprobación de la mayoría de las legislaturas. En to-
do proyecto de reformas se observará la dilación es-
tablecida en el artículo anterior. 

Art. 29. E n ningún caso se podrán alterar los 
principios que establecen la independencia de la na-
ción, su forma de gobierno republicano representati-
vo, popular, federal, y la división, tanto de los pode-
res generales, como de los de los estados. 

Art. 30. Publicada esta acta de reformas, todos 
los poderes públicos se arreglarán á ella. El legisla-
tivo general continuará depositado en el actual con-
greso hasta la reunión de las cámaras. Los estados 
continuarán observando sus constituciones particu-
lares, y conforme á ellas renovarán sus poderes. 

Dado en México, á diez y ocho de Mayo de mil 
ochocientos cuarenta y siete.—José J. de Herrera, 
diputado presidente.—Por el estado de Chiapas, Cle-
mente Castillejo.—Pedro José Lanuza.—Por el esta-
do de Chihuahua, José María Urquide.—Manuel 
Muñoz.—José Agustín Escudero.—Por el estado de 
Coahuila, Eugenio María de Aguirre.—Por el estado 
de Durango, José de la Barcena.—Por el estado de 
Guanajuato, Octaviano Muñoz Ledo.—Pascasio Eche-
verría.—Juan José Bermudez.—Jacinto Rubio.— 
Juan B. Sañudo.—Ramón Reynoso.—Por el estado 
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de México, J- J. Espinosa de los Monteros.—Manuel 
Robredo.—Joaquín Navarro.—José María de Lacun-
za.—M. Riva Palacio.—José B. Alcalde.—Manuel 
Terreros.—José A. Galindo.—Manuel M. Medina.— 
Ramón Gamboa.—J. Noriega.—Pascual González 
Fuentes.—José Trinidad Gómez.—José María Beni,-
tes.—Francisco Herrera Campos.—Agustín Buenros-
tró.-—Francisco S. Iriarte.—Por el estado de Mi-
choacan, Juan B. Cevallos.—E. Barandiarán.—L/uis 
Gutierrez Correa. —Miguel Zincúnegui. —Ignacio 
Aguilar.—José Ignacio Alvarez.-—Teófilo G. Carras-
quedo.—Manuel Castro.•—Por el estado de Oajaca, 
Benito Juárez.—Guillermo Valle.—B. Carbajal.— 
M. Iturribarría.—Tiburcio Cañas.—Manuel M. de 
Villada.—M. Ortiz de Zarate.—Por el estado de 
Puebla, J. M. Lafragua.—Ignacio Comonfort.—Joa-
quín Cardoso.—Joaquín Ramírez de España.—Ma-
nuel Zetina Abad.—J. Ambrosio Moreno.—Juan N. 
de la Parra.—José M. Espino.—Fernando M. Orte-
ga.—Por el estado de Querétaro, José Ignacio Ya-
ñez.—Miguel Lazo de la Vega.—Por el estado de 
San Luis Potosí, Lugardo Lechon.—Juan Othon.— 
Domingo Arrióla.—Por el estado de Sinaloa, Pompo-
so Verdugo.—Por el estado de Sonora, Ricardo Pa-
lacio.—Ramón Morales.—Por el estado de Tabasco, 
Manuel Zapata.—Por el estado de Tamaulipas, Ig-
nacio Muñoz Campuzano.—Por el estado de Vera-
cruz, A. M. Salonio.—José Mariano Jáuregui.—Mi-
guel Bringas.—Por el estado de Xalisco, Mariano 
Otero.—Bernardo Flores.—Magdalena Salcedo.—Jo-
sé Ramón Pacheco.—Por el distrito federal, Manuel 
Buenrostro.—José María del Rio.—Joaquín Vargas, 
—Por el territorio de Colima, Longinos Banda.—Por 
el territorio de Tlaxcala, Antonio Rivera López.—Jo-
sé M. Berriel.=Juan de Dios Zapata, diputado por 
el estado de Puebla, secretario.—Francisco Banuet, 
diputado por el estado de Oajaca, secretario.—Cos-
me Torres, diputado por el estado de Xalisco, secre-



taño.—Mariano Talavera, diputado por el estado de 
Puebla, secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. 

Palacio del gobierno federal en México, á 21 de 
Mayo de 1847-—Antonio Lopez de Santa-Anna.—A 
D. Manuel Baranda. 

Y lo comunico á Y. para su puntual cumplimiento. 
Dios y libertad.—México, 21 de Mayo de 1847. j 

—Baranda. 
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